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' Por el correo de hoy reinUlinos la 
P já Ó ^ E ^ 'r  AtllOlV á  los señores sus - 

orl(or<es á la edjjlolqja garande de las 
eojao 5 S - 5 9 - 6 0 - e » - 0 .1 l .  -C  —A. 
ir 2.* y A. M.

p a r ik  lx tB je r a
“,fel te legram a de Berlín 'qúq in^^ertamos ayer 

en I5Í ultin,!^ iipra, nbs depitiés.tra gue nojpeca- 
mos (Je reQelosos cuando dijimo? que, á pesar 
del.JaíConismo con que los telegrafistas aquncia-' 
h an  el reconocimiento del gran  re in o  por Sajo- 
nia, y á  pesar de la condición de liberalísimo y 
servidor de Napoleón III que da d dicho Go­
bierno él S r. Beustj esta noticia m erecia ser 
pdesta en cuarénteiia. En efecto, por lo que el 
te legram a arriba mencionado nos cuenta, r e ­
sulta que «Sajonia quiere celebrar con I ta l ia  
un  tra tado  de comercio;» pero que Italia se 
niega á proporcionar á Sajonia ganga tan  estu­
c a d a ,  si ántes Saj^onia no rccónoce á Italia.

Todo lo cual,' aun súponiéhdo que Sajonia 
quiera en tra r én relaciones con Italia, significa- 
ria qúe este' désao sajón seria sólo baso para 
abrir las neg'óciaciones de áqiiel reóónocimiento 
afibnciado pocos días hace por el telégrafo co­
m o un hecho consumadó.

E l'h éch o  q u e , au n  cuando  riii h a b e r  sido 
anu n c iad o  por los te legrafistas, cam ina  ráp id a - 
m é iitc  á  sü  c o n s u m a c ió n e s  L  b a n c a ro ta  dei 
gran reíilo; éi cu á l, po r h a b e r  desp ilfarrado  
éón ju v e n i l  lo cu ra , segun  opinion del m in is tro  
Sella, y en uitico años, los ah o rro s de m u ch as  
gehéraéiÓDes p asad as y la fo rtu n a  da- m u ch as  
generaciones fu tu ra s , ha echado  sobre  las co s- 
tilláá' del p resupuesto  (ie este  año  la  p a rtid a  de 
novecientos setenta g pido de m illones d e  rea le s  
(júe necesita p a ra  el pago do los réd ito s  de la  
déuirlá con tra ída ; y com o q u ie ra  q u e  d icha  p a r­
tid a  de  novecientos setenta  y  p icó  da  m illones 
signifique m uy  p róx im am en te  la  m ita d  da los 
ingresos ■ ord inarios del p re su p u e s to ’ de! j r a n  
re in o , 81 e s té  üo  en cu en tra  q u ien  le  fio a lgunos 
m arav ed ises , án tes  d e  pocos m eses se v e rá  ob li­
gad?, á  dec ir á ecápleados, e jérc ito , d e u d o ­
re s , e tc .,  1 1̂ tengo  un  c u a rto  rii po r donde m e 
venga : c o n q u e ... á  vivir, tro p a , y v iva la 11- 
¿ e r ia d . ■ - 1 ■

' ’8 i éste CdSo llega, de nada aprovecharán á la 
lalvaCioñ del pran  re ino  los reconocimiento» 
Hechos n i los que pudlórán en adelante h acer­
se, por la 'séntúTla razón de q^ée , cual más cual 
lüéiVos'ílé íSs pucBbs'íécbuóce'dores, sé hallará 
en punto á Haciend en estado muy parecido 
al que Ilafiá tenga , y' desde luego todos ím- 
{fósibílítados jiécüniariam eute para sacarla del 
ajgiiro. .

,ÍE1 correo lios ha traidp de Bélgica noticias 
que serian graves en cualquier tiempo , y que 
süo grasísim as hoy que tanto  , y no sin funda­
m ento ciertam ent • , so susurra con tra  ia inde­
pendencia de aquel pueblo.
-  Decíamos ayer que en virtud de buon con­

sejo, el Rey O. Leopoldo se b a b k  negado á que 
la legislatura se Inaugurara este año con dis­
curso de lía Corona, y añadlabnos qué, á fin de 
¿éülfar'^sús'm inistros la desavenencia que por 
esta causa habia surgido en tre  olios y su Sobe­
rano , habian supuesto que. este, se hallaba pun- 
tp m énos quo á las puertas de la m uerte . El 
qorreo no» anuncia un cambio realizado por
O. Leopoldo en su m in isterio ; pero de tai espe­
cie, que quizás á la m onarquía y á la indepen­
dencia ¡belga sea más dañino que las hubiera 
sido la enferm edad del Rey , aun siendo tan 
g lave como supusieron sus ministros.
"  Por dimisión del Sr. Tesch , ministro de G ra­

cia y Justicia , e l Rey de Bélgica ha noinbrado 
p^ra este m ipisterio á  B a ra , jóvea que há tres 
años cursaba las aulas, pero tau aprovecbado 
en m ateria de liberto tic ien tifica , que ha conse­
guido sobresalga su fama de impío aun en aque­
lla tie rra  m adre d e  solidarios.

E l efecto producido por esta elección de don 
IlbopóUlo én la gran m asa católica de Bélgica 
éS íédescriptíhle. El Jo urna l de G ante, cou frase 
biffeVe y m uy coinjendiosa, revela mucUO de lo 
(jUe aquél efecto ha sido, diciendo «que esta 
•'elección del Mónarca equivale á todo un dís- 
»cürso de iá Corona.»

El Journal de B ru x e lla s , órgano de los ca tó - 
Itéds belgas de la éscuela de M ontalem bert, 
exam inando esta elección, recuerda afgimbs di­
chos parlam entarios del elegido, y añade:
• «¿Es quizás por haber proferido palabras tan oJiosas 

y p ó r tiábefrse declarado en pleno Parlamento enemi­
go fiel Catolicismo y del Pontificado, por lo qne se ha 
juzgado á Bara acreedor á (¡ue se le asocie á la direc- 
cien superior de ia poUlica moderna? ¿Ha sido sino 
MI: cleepiun repuesta que dan Uogíer y Frere Orhan á 
los oriulores .dql Googresu de Lieja, significando asi 
qu^ ,ej„,Gobierno belga pq alista en : su (mliciade lo 
porvenir y  sube el diapasón de la política hasta el to ­

no de los deijrios, criminales de lo? libres pensadores?
¿Debetqos interpretar el nombramiento d i Barí, 

uno de lo?, primeros jefes de la francmasonería, como 
lá ejecución da uo décreto expedido p ir  esta leeta?»

E l B ie n  P úblico  de G an te  consagra  á e s te  ¡ 
cam bio  miuistería.l las sigu ien tes líneas:

»E1 Real decreto que ayer elevé á Bara á la dignidad 
de ministró de Justicia ha sobrecogido al país entero, 
produciendo en él asombro iacoaeebible. Nunca los 
liberales imaginaron en la Corona proceder tan signi- 
li(»tívo; nunca los católicos pudieron tem er que se les 
ultrajaría con bofstori. tan iadjgno.

i>A de,?pepbo de.ficciones parlamentarías, el sentido 
común dei pqeblo se pbstina en considerar la elección 
de ministros como producto genuino y libre de la vo­
luntad Real; y porque asi juzga el pueblo, nunca pudo 
recelar que el Rej Leopoldo eligiera por consejero al 
miembro de la demagogia parlamentaria, más jóven, 
audaz y odioso. Tanto montaba que el Rey Leopoldo, 
en lugar de ir en busca de un ministro al Congreso 
nacional, hubiera ido á buscarle en lo más furibundo 
del Congreso de Lieja. o

»Sea lo que quieta respecto á ia inspiración á que 
debe Bara su ministerio, el decreto de»us nombramien­
to le refrenda Rogier, y esta firma señala el derrotero 
que débe seguirse ai se lia de avalorar debidamente el 
desafio á que se provoca á los católicos.

nCalleu ya esas mentidas palabras de mode.'acíon, 
imparcialidad y justicia. El nombre Bara basta como 
mentís perpétuo que se da á bipócrita'á prómesas. Es­
te nombre, como dice con exactitud el Journal de 
Gand, es todo un programa, y los liberales le esti­
marán en más que á todos ios discursos del Trono.

uLa subida de M. Bara ai poder marca el aumento 
de ia ínfluen(;ia del liberalismo solidario. M...Bara re­
presenta en efecto ia pasión sectaria en su más exa­
gerado fanatismo; odia á la Iglesia católica con un 
ódio que raya en furia, y lia jur«.Io al Clero una aver­
sión tacto'm ás profunda, cuanto que nace de un co­
razón ingrato. En presencia de un hombre semejante, 
no hay qué esperar benevolencia, ni neutralidad ni 
justicia; no hay que esperar 'síao las aberraciones de 
ia pasión, los excesos de la clerofobia y la iniquidad 
erigida en sistema. J .B a ra  no tieneotroobjeto al acep­
tar la cartera de Justicia, sieodo^por ello ei represen­
tante del Gobierno,en los diversos cultos, que el hacer 
á la iglesia católica todo el mal posible. H i ahí. por 
qué deciraes que su nombramiento es un desafío, uua 
verdadera declaración dé guerra á los católicos.

»SÍD érabá'igo, ño creemos que ese nombramiento sea 
bajo todos conceptos desfavorable. Denota, á ñ o  du­
darlo, que la situación es muy grave, pero tiena la 
ventaja de que I» hace más clara. Las vistas más tu r­
bias han debido quedar hoy desengañadas. M. Bara es 
un enemigo, pero un enemigo muy ardiente y muy der 
clarado para poder encubrir su .¡ódio con la máscara 
de la legalidad y pretestar su pasión con la justicia. 
Bien puede ése lobo cubrírae con piel de corderp; pe­
ro siempre se ie conocerá por los ojos llenos de sinies­
tro fuego y la boca llena de sangre. Hará el mal por 
el mal, y siempre e's a'lgó sabérfo de antemano y tener 
la ségurídai de que ib saben hasta los más confiados. 
Ya comprende todo el mundo 16 que la Iglesia puede 
esperar de un sectario cuyo fanatismo no conoce fre­
no ni medida. Hace mucho tiempo que teníamos un 
Gobierno anli-crístiano, pero hoy ese Gobierno de­
clara Iraniamente cuále» son sus tendencias; ya no da 
lugar á dudas; dando cabida eu su seno á M. Bara, 
hace por este mismo acto una profesión da fe soií-

, , >í,
i)Si, si: tiene razón el Diapio de Gante: el nombra­

miento de M. Bara, es un discurso de la Corona ; s(ilo 
que no hay en toda Europa ün Rey , aunque se ¡lame 
Victo’r  Manuel, envilecido hasta el punto de atrever.se 
á proclamar á la faz del pais lo que se prepara con ese 
nombramiento y todo lo que este significa.

oDespues da habarfirmado el Real decreto del lí, su 
majestad debia callarse, y en efecto se ca lló , y nos­
otros no podemos mónosde felicitará.»

t e l e g r a m a s .
A u s t s e d a h , 4 6 .

El descuento del Banco se ha elevado á 6 por 100.
P a r ís , 17 .

Sé ha abierto un crédito de 3 raillones y medio de 
francos que figurará en el presupuesto d é  guerra de 
1806 para mejorar el sueldo á lós capitanes, tenieníes 
y subtenientes del ejército.

Lóndres, 46*.
En el Banco de Inglaterra ha aumentado el nume­

rario 9 millones i|4  francos y la reserva de billetes 13 
millones I|4 .

Pari^  17.
Se confirma de todos lados que Sajonia y Baviera 

van á reconocer definitivamente ai nuevo reino de 
Italia.

El Principe W itoid. Czartprisky ha muerto esla 
mañana.

El mismo periódico dice que Austria va á disminuir 
mucho su ejército de ocupación en Italia, y quo se 
trata de mandar de embajador Iraníes á Viena al ge­
neral Mac-Mahon, duque de Magenta, hoy gobernádor 
general de Argelia.

L óndres, 17.
El Gobierno chileno ha decretado dar patentes en 

corso con fecha 25 de Setiembre.
De estas patentes so han enviad# varias á los Esta­

dos-Unidos.
La escuadra española que bloquea los puertos chi­

lenos, ha hecho gran número de presas.

París, 17.
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por ICO interior 

español, á 37 OjO; el exterior, á 00; la diferida, á 37 
R2; ia amortizablei á ftO OiO; .el 3. por 100 francas, ó 

' -3 5 , y el 4 R2, á 96-80.

L ó n d r e s ,  17.
Los coDSolidaiios ingleses quedaban de 87 7(8 á 88.

Extractando las noticias relativas á la insurrección 
de J im 'ica , publicadas en los periódicos extranjeros, 
dice la Reforma:

«Los periódicos ingleses no han recibido aun por- 
mensres sobre el origen de la insurrección de la Ja­
maica; pero publican alguna.? cartas que permiten 
apreciar la extensión y el carácter del levantamiento 
dejos negros en aquella colonia. A lo qae acerca de 
este punto nos dice nuestro corresponsal de Lóndres, 

insertamos en otro lugar, añadiremos, par nuestra 
parle, lo siguiente:

Un corre.spon.ial del Liverpool-Álbion, dice con fe- 
clia 23 de Octubre, que se esperaba largo tiempo hace 
la ínsürrecion de los negros. Inmediata mente después 
de su esplosion, el gobernador hizo que por todas par­
tes se pidiesen refuerzos, y ias autoridades han rivali­
zado en celo y prontitud para organizar cuantas me­
didas exigía la seguridad de la Isla. Temíase una in ­
surrección general.

Los negros habían cometido atrocidades horribles: 
un Sacerdote anglicano liahia sido cortado en pedazos, 
y reunidos estos sangrientos despojos en una cesta, 
fueron colgados en un balcón. Hablase proclamado la 
ley m arcial, y muchos negros , entre ellos algunas 
(Dujeres, habían sido ajusticiados. Las tropas negras 
habian permanecido fíeles. La opinion del correspon­
sal del Liverpool-Álbion  , es que las autoridades in­
glesas reprimirían la insurrección , pero que en dos 6 
tres puntos lus blancos tendrían , más pronto ó más 
tarde, que ceder el puesto á los negros.

Todos los capitanes de navios de ia compañía de las 
Indias occidentales, fueron encargados de informar de 
la insurrección á cuantos buques de guerra ingleses 
encontrasen , y de ordenarles que partieran inmedia­
tamente para Port-Royal.

Otra carta dice que todos los plantadores han sido 
asesinados. La mayor consternación reinaba en Mo- 
rant-Bay , donde toda la población habla tomado las 
armas ea defensa de sus intereses personales. Aquella 
ciudad no contaba más que con 150 hombres de 
tro a , y no tenia á su disposición un sólo navio de 
guerra.

El iVeto-Forfc-Da»íj/-News ha resihido de Kings­
ton, una cart , en ia que se asegura que los negros 
consideran el resultado ae ia guerr.i de América co­
mo uua invitacioa que se les ha dirigido para que 
exijan los privilegios de una raza igual, si no superior. 
Llegan hasta á pedir el restablecimiento de una admi­
nistración encargada de suministrarles los objetos 
necesarios á su existencia, ademas de una vida con 
lujo y exenta de trabajo.

Cierta es que ia insurrecciou ba sido preparada de 
largo tiempo atrás, porque ha estallado en un gran 
número de puntas á la vez, anunciándose por todas 
partes atrocidades do tal naturaleza, que sublevan. 
Los bl. neos que bau caido en poder de los insurgen­
tes, han sido degollados sin distinción de sexo ni 
edad. Eu muchos puntos, los negros han arrancado Iá 
lengua á sus victimas, han abierto en canal á las mu­
jeres, han mutilado á los niños y cometido todas esas 
atrocidades que han hecho de ¡a insurrección de San­
to Domingo una de las más sombrías páginas de 
historia.

El mismo periódico anuncia que tadas las fuerzas 
inglesas de que pueda disponerse en América, serán 
inmediatamente dirigidas sobre la Jamaica; cree que 
la prontitud de estos refuerzos no podrá menos de do­
minar la insurrección en. pocos dias; pero que, desgra­
ciadamente, DO podrán llegar bastante á tiempo para 
impedir que ios negros hagan no pocas viictimas (le la 
población blanca.

Al periódico francés La Patrie escribe su corres- 
poasal de Lóndres que en esta ocasión el gabinete in­
gles ha sido sorprendido imprevistamente. Cuaudo ha 
estallado la revolución, no tenia más que 900 hombre» 
de tropa en la Jamaica, 300 eo Antígoa, 200 eu San 
Cristóbal, 350 en la Dominica, é igual número en la 
Barbada, en Tabago y en la Trinidad, con una escasa 
guarnición en ias damas islas inglesas dal mismo 
grupo.

Esta situación aumenta la inquietud de la población 
blanca, y sume en el espanto á todas ias familias, que 
están convencidas de que la insurrección actual no es 
un lieelio aislado, siso el resultado de un proyecto en 
conjunto.

Hay otra cosa más grave, y es que el Gobierno bri­
tánico parece haber recibido despachos alarmantes 
del Canadá , que liacen constar la presencia en aquel 
pais de un gran número de agitadores, procedentes 
de los Estados-Unidos , y que el Gobierno de la Nue­
va-Escocia , después de haber enviado á la Jamaica á 
uña parte de las tropas que formaban la guarnición de 
Halifax, ha escrito á Lóndres , pidiendo ser inm edii- 
tsmeute relevado. Ha reclamado asimismo aquel fun­
cionario la presencia de una división acorazada en 1. 
bahía de Cliebucloo, ia que podria producir un gran 
efeicto moral.

Parece tambieu q jo  el Gobierno ingles acaba de or­
denar la formación de una división de buques de 
guerra , compuesta priucipalmente de corbetas y ca­
ñoneras de vapor , á la que se encargará de vigiiar el 
litoral de la Jamaica ó impedir la introducción de ar­
mas y municiones destinadas á los insurgentes. Ha­
bíase propuesto declarar el bloqueo de la costa sep­
tentrional de ia isla, pero se ha temido el efecto moral 
de semejante medida , y se ha pensado que bastaría 
ejercer una activa vigilancia.»

Do la carta de Lóndres ó que se refiere La Refor­
ma, tomamos io que sigue:

«No he liabladoá Vd. de la iusuirecciou en Jainái- 
c a , porque nada podia añadir á las escasas noticias 
qqe ha llevadij el telégrjifp. A continuación inserto a l- 

' guoos extractos de una earta dirigida desde Kingston

en aquella isla cou fecha 22 de Octubre^ los cuales se  ̂
hallan de acuerdo con las ideas vertidas sobre este 
asunto en La Refot ma del 8 del corriente.

«Desde la hora de su eraancipacien, los negros de 
nesta isla dieron muestras de volver á sn estado pri- 
»mitivo de barbárie. Se repartieron tierras entre ellos, 
»pero rehusaron trabajarlas. Las plantaciones se vie- 
»ron arruinadas, y entregados al crimen, al vicio y la 
Bindoléficia sus cultivadores, en las ciudades más po- 
«puiosas. Vino entóuces la guerra de Apoérica y con: 
odia e l , decreto de emancipación, y el negro acogió 
«universalmente las ideas de falsos .filántropos que le 
sofreciá^ aquello qne más podía halagarle, vivir en la 
«holganza. Acostumbróse, pues, no sólo á considerar-, 
»se igual, sino superior á la raza opuesta, que débíá 
«trabajar para él. De aqui la demanda que hoy hacen 
upara el establecimiento fie nn centro de emáncipa- 
tc io u , que supla á su raza con alimento y morada, y 
»la asegure una existencia cómo.R en la pereza y la 
»re.sponsabilídad....

«Los crímenes cometidos son de tal naturaleza, 
»que horroriza su simple narración. Los blancos que 
»han caido en sus manos, fueron mutilados sin ex- 
Mcepcion de edad ni sexo. En Morat-Bay, Ips revol- 
ntosos eligieron el momento en que los habitantes mas 
«respetables de la población se hallaban reunidos en 
»Ia Casa municipal. Desgraciadamente la fuerza a r -  
»mada de voluntarios no poseía más que escasas m u - 
wniciónes, y al hacer luego, el conflicto iué mayor. El 
«primer magistrado salió á ia calle entre los prkne- 
»ros, con objeto de salvarse de aquellas furias, pero 
»se apoderaron de éi haciéndolo materialmente peda- 
uzos, que eran repartidos entre la multitud, eu medio 
Bdeuna algazara infernal. Por último, su cabeza fué 
«dividida eu dos, bebiendo en su cráneo los asesinos 
»rom mezclado con los restos'que contenia. Esta h is- 
«toria de liorror no es más que úna entre las muchas 
«que han sucedido.»

Por estos párrafos puede calcularse la situación en 
que la Jamaica se encuentra. Los negros han elegido 
mala época y mal puoto para sus desmanes; pues 
cuando todos los países civilizados trabajan sin des­
canso para su bienestar, demuestran que no son dig­
nos de los esfuerzos que por ellos se hacen, ni de la 
libertad que Inglaterra les concediera. Respecto al 
hecho de que esaraza tiende á sobreponerse á la blan­
ca; citaré aquf, cómo oportuno él dicho de un negro 
avecindado en Lóndres liáce algunos años, y eo quien 
han entrado los progresos de la civilización. Defen­
diendo á ios blancos, decía en cierta acasiou con la 
mayor naturalidad:

«El blanco es tan bueno coma el negro, si se porta 
bien.»

El Colonial Standard  de Jamaica dice, despue» da 
confirmar tantos horrores, que el pian de los negros 
rebeldes era asesinar á todos ios hombres y niños, 
quedándose con las mujeres, y dueños del pais por 
completo. Con esta mira evitaban cuanto era posible 
el incendio de los ed'ficios. Afortunadamente los sol­
dados de color miran con e! mayor desprecio ó los de 
su raza que no llevan uniforme, lo cual asegura la fi­
delidad de las tropas; de otro modo la obra de pacifi­
cación hubiera sido muy difícil.»
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lU .
LA RECONQUISTA.

En loa prim eros tiempos de la reconquista 
hubo de ser pobre necesariam ente la condicioa 
cceaóm ica de nuestros antepasados. Su m ora­
da ya no fueron los fértiles y dilatados campos 
de Castilla y A ndalucía , sino una áspera 
cordillera de m ontaña?, donde á las tranquilas 
artes de la paz sucedió la  guerra  como pensa­
m iento único y constan te. Alli el pueblo cris- 
tiano dejó de ser una sociedad civil consagrada, 
al cultivo de la ag ricu ltu ra , industria y comer­
cio para convertirse en uu  cam pam ento  cuyos 
guerreros sólo cuidaron de satisfacer ias necesi­
dades prim eras de la  vida.

Sin em bargo, como reconoce ei S r. Golmeiro, 
habla en medio de aquella pobreza uu princi­
pio de prosperidad m aterial que nunca vivifica 
las sociedades paganas. «Asi como el paganís­
im o  ensalza la nobleza y dignidad del (Soio, el 
«Cristianismo santifica el trabajo . Muchas ve- 
«ces se ablandó el corazou de los Césares m ás 
«encarnizados contra la Iglesia ante el espec- 
«láculo de unos cristianos tan aplicados ¿ las 
«artes y oficios y tan útiles con su industria  á 
«la couservacion dcl Imperio, y esta Religión 
«de actividad, perseverancia y economía pro- 
«dujp frutos (Kipiosos doude qaiera que logró 
«sentar sus p lan tas ... Fué vicio en tre  losgen ti- 
«les lo que es virtud eu tre lus cristianos, vida 
«lo que es m uerte , verdad lo que es e rro r, y la 
«Providencia hizo severa justicia dando á las 
«naciones premio y castigo, segun sus merecí 
• m ientos. Las repúblicas y m onarquías más so- 
«berbias y orguilpsas íuerou convertidas eu 
«polvo on pena de ia ociosidad y d e  lo» crím e- 
«ne» que engendra; y las más hum ildes y su- 
¿fridas levantadas á la cum bre de la^pro^ajieri- 
»,dad on .recompensa ilp sits, v irtudes y cuidados 

 ̂ »(pág. 220)..

Santificado el trabajo  por el Evangelio, eais-. 
tia en el fondo de aquella sociedad un g é rm e n , 
fecundo de prosperidad m aterial quesólo nece-.; 
sitaba condicio iCS norm ales da desarrollo. La 
situaaipn especial, de los reinos cristianos en  ̂
aquella época eu que ¿.la guerra general ycons-:a 
tan te  contra los m oros se uniaa, por diisgracla, 
las discordias intestinas, u o tu é  -seguram ente 
favorablejul progreso económico, Lasado eu la , 
paz. Mas los tiempos iueruu  cam biando, y á 
m edida que avanzaba la reconquista, íuerpji. 
quedaijdo com arcas, jcada dia más dilatadas, á . 
cubierto de las irrupigones de los m oros, .pobla-; 
das en breve de muchos municipios, en cuyp. 
seiio renapierou 1a industria .y  el com ercio, ,l 

E l Clero iip fué, extraño. a | p.ro.gresp de la^ 
agricu ltura en la  Edad media...«El señorío ecle-,, 
«siástico era más benigno que otro RÍguno, y la 
«comunicación de los labradores, agrupados al, 
«rededor de un rústico cam panario, fomentaba 
«ia agricultura, llev&odp al corazpn de las mon-^ 
«tañas y al seuo de los bosques el am or al tr a -  
«bajo, las necesidades y los deseos propios de la, 
«vida eivil.»

«Las com unidades religiosas tam bién contri- 
«huyeron á la prosperidad de la ag ricu ltu ra . 
«Los austeros monges de aquellps siglos íuspi- 
«raban hábitos de órden y de.obediencia con el. 
«espectáculo de su reg la y disciplina, labraban, 
«la tierra con.sus manos, enseñaban con su 
«ejemplo el arte  del cultivo, predicaban la paz 
«á todos, copdeuaban las usurpaciones de los 

poderosos, y á los Humildes, m ostraban el Cút 
«mino de la fortuna en premio de su honesta 

aplicación y paciente ,econo_mía (p. 266)..
E lS r . Golmeiro «quiere ofrecerles esto t r i ,  

buto de justicia, á pesar de la ingratitud  de, 
«los.tieinpjs.»  , ,

No ménos modestos que los de la agricultura 
fueron los principios de la industria, circuns­
crita eu los prim eros tiempos do la reconquista, 
á los servicios,más indispensables; pero tam ; 
bien se fué desarrollando á med¡(la que la po; 
blacion cristiana crecia y s^, aum entaban  las 
necesidades de la vida civil.

El Cátoliéismo ejerció iguafm énte una in­
fluencia decisiva en el desafróllo de la indus­
tria  en el héchci de ennoblecer y santificiar el 
trabá je  ántés eiivifécido p o r 'é l  paganism o, y 
entónces mismo despreciadó'por la  nobleza t'eú- 
dal; pero adem as'ejerció en otro  concepto g ran ­
de Influencia en sú porvenir.'

Los autores que escriben la  historia ccobó- 
m ica científicam ente, y no con la frivolidad dé 
u aa  novela ó de un articulo de periódico, no 
puedón ménos de récónocér qué contribuyó en 
gran m anera al desarrolló de la indüstriá él és- 
tablécimicnto de los gremios én  él siglo XIII.

Como él municipio lué en el órden político la 
instltúciori éíi cuyo seno prosperó él estado lla ­
no, destinadó á cónstituir la base de la pobla­
ción, así en el órden écoiiómíco lueron los g re­
mios la  institución en cuyo seno se desarrolló la 
industria.

Ei establecimiento de los grem ios hó es citia 
(josa qué la aplicación piira d_I principio 8 e  aso-, 
ciáciOB, ■ cuya eficacia tan to  se enalteco hoy; 
principio que sf én tollos tiempos aplicado á' la 
producción de la' riqueza lá  comuniija uri vigo­
roso impulsó, jam ás ha jiódidó ser dé necésidád 
más imperiosa y d é  utilidad niás evidehto ijúa 
én lájedád m edia. La Inéficácía de lós ¿siuerzoi 
áiálados de los individúós nunca ha podido ser 
niayor qué én aquel'péríodci en qiie casinoiexis-' 
tia el Estadó', el póder social bajo ciiya protec- 
ciou inm ediata 'se desplega hoy la acción indi­
vidual; y puede ásign ra rsa  q ú e 'ilo  hubiera lo­
grado la  industriá el increme'iiící qué alcanzó si 
los industriales no se hubieran asociádó y'cóm- 
binado sus esfu..rzos.

El gremio fué el único medio por el cúal ad­
quiriendo los artesanos una consideración de 
que individualm ente carecían, alcanzaron fran­
quicias y prívilegios, necesarios entóuces que el 
privilegio eró él (ieréclio coiáuu; el úuico medio 
de elevarse en la gerarquía social.

Fuesbien: si esté m ovim iento déasociácion al 
cual debe tam o el deskrrólló de la industria 
en la edad m edia no Ibé' ('sclusivaménte produ­
cido por el espíritu católico, es notorio que el 
vinculo de la asociación lué un vínculo religio­
so; y q u e  la Iglesia lójos de co iitra r if .^ e l movi­
miento le favoreció poderosam ente, y fué quien 
enseñó ¿ los pueblos á  asociarse.

Algunos economistas 00 han  podi-o mónos 
de confesarlo. Turgol al publicar en Francia oí 
euicto de 1776 suprimiendo las veedurías y 
aprendizajes, reconoce en el preámbulo que las 
herm andades rsligiosas fueron las que dieron 
ocasiou á reunirse en cuerpo á ios artesanos.

Al constituirse eu corporación los artesanos 
de igual oficio, era siempre su primor pensa- 
miuiilo.colücarse bajo  el am paro  de la Virgen (S 
de algún  Santo; las tiestas religiosas eran  los 
dias ̂ 8(iCéunion que . debatían los negocios 
dol gremio; y m uchas veces podia dudarse si en
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estos predom inaba el carácter de cofradía ó el 
de asociación industrial.

De este doblo origen, de la . antíficacioo al 
trabajo por el Cristíauísino y del principio de 
asociación suscit..do y tom eulado pur la Iglesia 
d im ana la preponderancia que en aquella épo­
ca logró alcanzar la clase industrial, em anci­
pada y ennoblecida por la religión hasta  el pun­
to que cousentian la condición de los tiempos 
y la lenta m archa de la  hum anidad.

Asi los artesanos que sin ei Cristianismo hu ­
bieran visto envilecido y menospreciado su tra ­
bajo y, aislados, hubieran  sido atropellados eu 
sus personas y oficios, en medio de aquel des- 
órden, asociados en grem io adquirierou grande 
consideración y llegaron á iuterv..nir en el go­
bierno de los municipios , a lternando cou la 
orgullosa nobleza gótica, como sucedió en B a.- 
celoua, y en Génova , Florencia , Milán y o tras 
m uchas ciudades florecientes de Italia.

Respecto de la influencia de los gremios eu la 
gran  prosperidad de ia industria ca ta lana , Cap- 
m any eu sus Memorias históricas nos olrece el 
cuadro m ás elocuente. Eu Castilla es tam bién 
incontestable su influjo. Aqui uo fué tan tem ­
prano y atrevido el vuelo de la industria ; sin 
em bargo, ios panos de Brujas, Gante , Malinas 
y Bruselas, excitaron en nuestros fabricantes el 
deseo de im ita rlo s , y ya eu el siglo XV las 
Pragm áticas de ios Beyes Católicos acreditan la 
existencia de fábricas y telares de paños en 
Jaén , Murcia, Segovia, Paleucia y otros muchos 
pueblos. El arte  de la seda floreció eu Córdo­
ba, Sevilla y Toledo (cuyas fábricas , se dice, 
llegaron á ¿consumir eu un año ^eu tejidos 
45U,Ü0U bbras de seda) ¡ las coram bres prospe­
raron  eu Córdoba , M adnd y o tras parces ; la 
jabonería eu Malaga , y otros ram os de la in­
dustria eu o tras m uchas ciudades de las Casti­
llas y Andalucía, a l propio tiempo que gozaban 
de gran  celebridad pur sus m anufacturas de 
lana , seda y algodón Barce ona , Gerona , L é­
rida y o tras poblaciones de Cataluña. Eu uua 
palabra , la iuciusUia cristiana agrem iada pro­
curó rivalizar cou la m ausiria  á ra b e , apropián­
dose sus adelantos.

Los cristianos, dice ei Sr. Colmeiro, «conser- 
avarou ias reliquias de la civilización antigua 
•según se colige de ias exquisitas labores de 
•oro  y plata que aún se guai dan y contem plan 
•cou adm iración enti e ias joyas ae  las iglesias 
•m ás antiguas y ricas de España; bien que no 
•dejó de mezclarse cou el tiempto ai estilo se- 
•vero  de los godos el gusto llorido üe los a ra -  
•bes. Y no seria justo  m enospreciar las artes 
•m ecánicas de la E aad m edia, cuando existen 
• tan to s  m onum entos que acred itan  ia pros, e- 
•rid ad  de las artes liberales; y, cierto , m ayor 
•ingenio y destreza se requiere p ara  las cosas 
•g randes y soberbias quo para las hum ildes y 
•pequeñas (¡.ág, 5 i4 .»)

El Sr. Colmeiro com prendiendo que «la sana 
•critica recomienda no m irar las instituciones á 
• la  falsa luz do los siglos d istantes, sino trasla- 
•d arse  cou e l pensam iento á la edad m ism a en 
•que florecieron, y aiabarlips ó reprenderlas fin- 
•giéndose el au to r contem poráneos, dice que la 
censura de los grem ios auteriores al siglo XVi 
no puede eu general ser muy am arga, y recouo 
ce que contribuyeron á la m encionada prospe­
ridad de la industria , protegiendo las a rtes y 
plicios y promoviendo el partido de los m enes­
trales. Sus observaciones en esta p a rte , son tan 
acertadas como de su discreción podia esperar­
se; sin em bargo, uo hace resaltar como espe­
rábam os la poderosa influencia ejercida por el 
Catolicismo eu el desarrollo de la industria , eu 
el concepto que nosotros hemos apuntado.

Una Observación hace tam bién el S r. Golmei- 
ro tratando  de los gremios cou la cual no e s ­
tam os conformes. Beliriéndose, sin duda, á las 
reglas que entónces se d ictaban para im pedir ei 
fraude ou la fabricación, ve en ellas «uua m ala 
• té , que no perm iten a labar aquellas costum - 
•b res, por más que los Catones contem poráneos 
•m u rm u ren  de nuestros vicios y ensalcen las 
•v irtudes de la Edad m edia.» Nosotros creemos 
que tienen una significación m uy diversa de la 
que indica el Sr. Colm eiro, pues eu nuestro 
coacepto uo suponen m ayor inm oralidad, sino 
m ayor honradez. Entónces un sentim iento ge­
neral de probidad, que ni com prende el indus­
trialismo m oderno, im pulsaba á los mismos a r ­
tesanos á im pedir el Iraude en su grem io, ten­
dencia plausible aun siendo iueücaz. Hoy si no 
se adoptan disposiciones análogas, acaso uo es 
tanto por el convencimiento de su ¡iieticacia co­
mo porque parece que la sociedad se complace 
eu que el com ercio degenere eu uua escaram u­
za, eu una lucha eu  la  que pugnan el que v e n ­
de per estafar ai que com pra y el que com pra 
por uo dejarse engañar.

E l comercio r¿nació tam bién escaso y pobre 
y fué asimismo desarrollándose con las nece­
sidades de ia vida social, como la  agricu ltu ra y 
la industria.

«Las prim eras providencias a e  utilidad co- 
•m un á 1 ̂ m e rc a d e re s  em auau del poder espi- 
•ritu a l. £ u  la Edad media se ab rasaban  los 
•pueblos en discordias civiles, g u erras  priva- 
•das, bandos sangrientos y tu rbas de malhe- 
•chores. Habia peligros para las vidas y las ha- 
•ciendas de los pacíficos ciudadanos, aun  deu- 
• tro  de los muros de cada ciudad, cuanto  más 
•para  los viajeros que con sus m ercaderías Ire- 
•cueu taban  los caminos y despoblados. La Igle- 
»sia, fiel á su miuisteriu de paz y m ansedum bre,

I úlomó el partido de los débiles y bum ildes con- 
• tra  los soberbios y poderosos, y no economizó 
•las censuras á fin de a ta ja r toda suerte  de es- 
•cándalos y violencias. (Aut. cit. pág. 332).»

La prim era disposición protectora de ver l i  
dera im portancia que en aquel período regisira 
la historia de nuestro comercio es del concilio 
Gompostalaiio d e - m S ,  qua dispone— lU ncgo- 
ciatores el laborantes in pace s in t, el sectiri per 
torras eant, ul memo ¿n eos t e l  eorum res ma- 
num  m itta t.

Eu el siglo XFII cuando las conquistas de 
Jaén , Córdoba y Sevilla y o tras ciudades prin­
cipales de Andalucía vienen á añadir extensas 
y fértiles com arcas los reinos c ris tian o s, ya el 
comercio aparece ea  prosperidad creciente y es 
honrado y favorecido por los Reyes, hasta el 
punto de que «m uchas naciones m odernas que 
•con razón se precian de cultas y versadas en 
•las leyes de la economía política pudieran to- 
•m ar ejemplo de los reinos J e  León y Castilla 
•en el siglo XIII (pág. 325).»

A este mismo siglo, al reiqadu de Alfonso el 
Sábio , pertenece el prim er arancel de aduanas 
de estos re inos, cuyos derechos eran  módicos y 
de carácter puram ente f isca l; de lo cual se in ­
fiere contra Scberer que el sistem a prohibitivo 
110 es un enjendro de aquella época.

Eu el siglo siguiente, en las Córtes de Valla- 
dolid de 1367 dióse ordenam iento en fin que 
filé una proclamación form al de la libertad 
del comercio interior de los reinos de León y 
Castilla, sancionada de nuevo en las de 1369 y 
1371.

En A ragón se proclamó tam bién la libertad  
del tráfico on su famoso P rivilegio  g e n e ra l , á 
fines del siglo X III; y el comeivjo prospe? 
ró allí como en Castilla y com o en Cataluña, 
cuya capital, Barcelona, debió á este medio tan 
rápido engrandecim iento, que á m ediados del 
siglo XII era  ya'su puerto Irecuentado por n a ­
ves genoVesas , sicilianas, griegas, egipcias, 
sirias y de otras naciones; pues en C ataluña no 
sólo el comercio interior sino o! exterior gozó 
sia .iiprcde ám plia libertad. «Las g u a ira s  m a- 
•ríüm as que los catalanes sostuvieron con tan- 
>ta gloria y fortuna en ios siglos X lll, XIV 
•y XV contra enem igas form idables; las m u- 
•cbas y gruesas arm adas q u e  aprestaron para 
•ayudar á  los Reyes de Aragón en las con- 
•qu istas de Mallorca, Valencia, Nápoles, Gór- 
•CBga y Sicilia; las expediciones navales que 
•em prendieron á la Grecia, Siria y Berbería y 
•los socorros que dieron 6n diversas ocasiones 
»á las potencias am igas y aliadas, todo denota 
•el alto  punto de grandeza y prosperidad m er- 
•cantil de Barcelona.» Su célebre Libro del 
Consulado, recopilado á m ediados del siglo XHl, 
llegó á ser el derecho com ún m ercantil por 
mucho tiempo y á gozar de tan ta  au toridad  co­
mo tuvieron en io antiguo las leyes ródias.

En Castilla no gozó de tan ta libertad el co­
m ercio exterior pues eu el sigIo.XIV, á  in stan ­
cia de las C órtes, com enzaron las prohibido 
nes, si bien no tenían entónces la significación 
que tienen en la escuela proteccionista, sino 
que «se fundaban en el deseo de tener abaste - 
•cida ia tierra  y apercibida para la guerra  cou- 
• tra  los moros y evitar las ham bres y ca- 
•reslías.»

Este progreso económico es poderosam ente 
contrariado po í el estado de guerra  nacional 
perpétua en que nos encontram os por espacio 
de ocho siglos, y por num erosos obstáculos 
que entorpecían ya el desarrollo de la  ag ricu l­
tu ra , de la industria y del com erdo , de los 
cuales tratarem os más adelajute al exponer ias 
causas de nuestra decadencia; sin em bargo, 
dista mucho esta época de . m erecer ei menos­
precio con que la censura Ja  frívola ignorancia.

Para juzgar con acierto de ia situación econó­
mica de aquellos tiempos, seria preciso un es­
tudio sobre ias condiciones de fá vida, que sen­
timos no encontrar en la H istoria  del S r. Col­
m eiro. ‘ ‘

'E r ie t  éxtfanjb'fo,- H írtam ; éb Lá ÉÜropa h t  
la  Edad media, 'áfifm a q u e 'e n  Ing laterra  la 
condición del pueblo erá  infinitam ente m ejor 
en el siglo XIV que hoy; y en especial L eber, 
en su Ensayo sobre la  fortuna privada  en la 
Edad media sostiene que antiguam ente «los gó- 
•neros de prim era uecesidad, teniendo en cuen- 
»ia el valor del dinero, y exceptuando ios años 
•calam itosos, e raa  m ucho m ás bara tos que en 
•la  actualidad, así como los objetos de lujo,

■ »relativam ente ai p re d o d e  las cosas necesarias 
»á la  vida, costaban más al cousum idnr que 
•cuestan boy las superfluidades análogas.»

La explicación es óbvia en. nuestro  concepto. 
Aun cuando en aquella época la producción to­
ta l de un  pueblo iuera m enor que en nuestros 
dias, como la producción de géneros de objetos 
de lujo, de superfluidades, e ra  m ucho m enor 
relativam ente, pues la  producción en general 
versaba sobre objetos do necesidad, nada más 
n a tu ra l que estos fueran m ás abundantes y b a­
ratos que boy.

El hecho, como com prenderán nuestros lec­
tores, es de la m ayor im portancia, pues para 
juzgar debidam ente la coudiciou econóniica de 
un pais on periodo dado, más bien que e f  vuelo 
do ia producción total es preciso investigar el 
b ienestar general del pueblo. Poco im porta que 
los poderosos bagan una vida ménos espléndida, 
si la g ran  m ayoría del pueblo satisface m ejor 
sus necesidades.

Aun cuando eu España carecem os de datos 
sobre el particular, tixiembs sin em bai'go testi­
monios elocuentísimos de los recursos de aque­
lla época tau caluinuiada. Bastan esas g ran­
diosas catedrales levantadas en la segunda m i­
tad  de la  Edad media para vindicar cum plida­
m ente su gloriosa moinoria.

Y para com prender bien la significación ver­
dadera de esos suntuosos m onum entos, es pre-« 
cibo fijarse en las condiciones particu lares de su

edificacicn. La* grandes obras del paganism o, 
las grandes obras do los Césares no represen­
tan o tra  cosa que la sorvidam bro y la explota­
ción ds uu pueblo oulero. Por el con trario , las 
grandes construcciones religiosas de la Edad 
media, en ninguna parte  más soberbias que en 
España, tienen un carácter corapletam ento di 
verso. Gomo observa I lu rte r  (Cuadro de las 
instituciones y de las costumbres de la  Iglesia 
en la  Kdadmedia), son obras real mentó popu­
lares; y si ias prim eras sólo significan la explo­
tación de un pueblo, estas son una prueba evi­
dente de prosperidad m aterial. «¿Cómo, pre- 
•gun ta el ¡lustre P érin , una sociedad donde la 
•vida del pueblo filcra estrecha y m iserable, 
•hubiera podido levantar tantas magnificencias 
• verdaderam ente pupularesT»

N arciso Muñiz db Tb ja da .

Cuando un clérigo acude á las colum nas de 
un periódico, cualquiera quo sea su color, para 
defenderse de un proceso eclesiástico que sobre 
él pesa censurando la conducta de su Prelado, 
la h u m ild a d , la sumisión, la m ansedum bre 
evangélica dol tal clérigo están juzgadas; pero 
si á esto se añade que el periódico á que se 
acude es uno de los más señalados por sus u l­
trajes iricésantes al Pontífice, á los Obispos y á 
los m inistros todos do ia m ism a Religión á que 
dice pertenecen el que tra ta  de defenderse, re­
sulta de tan  extraño proceder una presunción 
vebem ntísim a, cuando ménos, un indicio po­
deroso coutra la inocencia dgl que tal hace.

Eu este caso se encuen tra  ei desdichado Sa­
cerdote D. Tristan Medina, que publicó ayer en 
La Democracia un tercer artícu lo  con el t í- 
dieulo y populachero título de Un propietario 
del a lta r . '

Bien podia"el Sr. Medina habercm pieado  to ­
do su talento y toda sii imaginación eu escogi- 
tár las palabras m as respetuosas, las form as 
más tem pladas para aparen tar siquiera eu su 
leuguajj algo de esa hum ildad evangélica que 
tanto debe brillar en el sacerdote católico; el 
sólo hecbo da acud irá  la prensa dem ocrática 
para defenderse, no io dude el S r. M edina, hu ­
biera ya prevenido contra  si el ánimo de;sus lec­
tores, que por m ás que por pasión poHtica ó  por 
ciiestion de pandillaje, ó por ódio á un Obispo 
so pongan de su parte’, verán desda el fondo de 
su conciencia al sacerdote rebelde que, desaten­
diendo lüs preceptos y consejos dol Evangelio que 
debia enseñar, aum enta cou la publicidad el es­
cándalo producido por su conducta.

Fero uo hay que buscar en el articulo  del 
señor Medina palabras que revelen la hum ildad 
sincera ni afectada. Su artíuuio tercero empieza 
blasfemando de la I„lesia católica, la cual dice 
el señor Iiledina le habia prom etido en la 
ordenación «una nueva cosa, una nueva ta- 
mllla, una paternidad y una m aternidad es­
pirituales que cicatrizasen prontam ente las 
llagas producidas po.- la violenta ro tu ra do 
los vínculos naturales,»  y boy «la divina p ies- 
cripcion no puede ya cum pluso dem inguu m o­
do,. porque las intrigas de los intrusos han su ­
primido el cumplimiento de las promesas m a­
ternales 'que la Iglesia le hizo.» Esto ha venido 
á decirle al Sr. Medina su fam ilia, y «que los 
vínculos naturales son los m ás constantes y 
eternos, y que la casa abandonada por causa de 
Jesucrisco queda siempre ab ierta  para los cris­
tianam ente ingratos.» El motivo qu e  im pulsa á 
hablar así al desgraciado Sacerdote, según dice, 
es el haberse bailado sólo sin que uno de sus 
herm anos se haya.acareado á  d erram ar un co n ­
suelo en su corazón cuando, él luchaba sin más 
apoyo quo el frágil m adero de la Cruz.

¡Oh! Si de veras el S r. Medina se hubiera apo­
yado en ei 'que Jlam a frágil m adero , si se h u ­
biera abrazado á él con espíritu y en verdad con 
toda la fe del ministro de Aquél que murió en 

Cruz, harto  Iq sabe el Sr. M edina, por más 
que la causa contra él formada hubiera sido in­
ju s ta , por más que todos sus superiores y h e r­
m anos se tiubioran em peñado en abandonarle y

se á liacer una profesión de fe católica y otras 
condiciones justísim as que le imponía el Arzo­
bispo de la diócesis.

«M-.dite Vd. muchos , muchos d ias , decia el 
señor Nuncio, ántes de adoptar una determ ina­
ción contraria á lo que su Prelado le propone.» 
Palabras que explican bastan te de qué modo ei 
señor Nuncio «apreciaba al Sr. Medina y sentía 
los disg stos que le acarreaban los ódios de sus 
acusador, s.»

Después de decir el Sr. Medina que con o ca­
sión del cólera y á fin de poder en tan  tristes 
circunstancias ejercer su m inisterio, tra tó  de 
proporcionar un arreg lo  Itonroso que no pudo 
conseguir declarar, quo se decidió por fin á se- 
g 'jir los impulsos de su corazón y tuvo que 
luchar con nuevas dificultades porque «pesan- 
ido  sobre este desventurado pueblo una igno- 
•rancia absoluta de todas las cosas , hasta de 
•los principios fundam entales de su Religión, 
•ha  habido muchos que dudaban de la eficacia 
•de mis auxilios, por ignorar que en labora  su - 
•p re m a , el g ran  m inistro de Dios, la soberana 
• m uerte habilita á todo Sacerdote, para que 
•sea misericordioso en nom bre de Dios y de la  
•hum anidad , y ab ra  los abism os do la esperan- 
iza  á aquellos á  quienes la  vida terrenal expuL- 
»sa violentam ente de su seno.»

Lo que el S r. Medina llam a ignorancia  abso­
lu ta muy léjos de ser t a l , revela el buen senti­
do m oral do este pueblo em inentem ente católi­
co, que com prende sin necesidad de gran cien­
cia teológica, quo un S-acerdote en ab ierta 
rebelión con sus superiores, no es el más á p ro ­
pósito para ab rir  á uu m oribundo las puertas- 
.e l  cielo. Demasiado sabe ó debe saber el señor 
Medina en qué casos la soberana m uerte , como 
él dice , habilita á un Sacerdote que no esfá en 
ejercicio de las facultades que le da la o rdena­
ción. Aun en los dias en que el cólera ha hecho 
más exti ügos en Madrid, no es fácil que el señor 
Medina se haya visto eu ese caso , y no es ex­
traño por consiguiente que este pueblo en su 
ignorancia absoluta, como diria cualquier des­
pechado, repugnara ei ab rir  su pecho eu la 
hora de la  m uerte  á un Sacerdote prívadu de 
licencias.

En todo lo dem as que es objeto del articulo 
del Sr. Medina hay cosas en que no podemos 
ocuparnos por falta de tiempo y espacio, las 
cuales no pueden tampoco leerse sin sentir 
oprimido el corazón á vista del estravio h o rri­
ble en que m uestra estar el S r. Medina. Pero 
lo que pone el colmo al dolor que debe esperi- 
m entar toda alm a católica eu presencia de un 
Sacerdote rebelde, es U altivez, por no decir 
o tra  cosa, con que el desgraciado Sacerdote 
habla de sus superiores y los térm inos en que 
protesta contra la idea do hum illarse an te  los 
mismos.

El articulo  del Sr. Medina no  puede leerse 
sin que las lágrim as salten de los ojos, ó la in­
dignación encienda el rostro .

¡Qué contraste con la grandeza que osten ta­
ron Feuelon y o tros ilustres m inistros al doble­
gar su cabeza an te la au toridad  de la Iglesia 
que condenaba sus errores!

Bien puede com prender el Sr. Medina que no 
guia nuestra plum a ni ódio, ni pasión, ni n in­
gún género de mal sentim iento; sólo an h e la ­
mos su bien y nos dolemos de verle cada vez 
más apartado de él. Confiemos, sin em bargo, 
en la infinita misericordia de Dios é im ploré­
mosla eu lavor del Sr. Medina.

Mañana es, á Dios gracias, el dia designado 
por las autoridades eclesiástica y civil de esta 
córte, para rendir gracias al O m nipotente por 
haber levantado de sobre nosotros el brazo de 
su justicia con que, m erecidam ente por nuestra 

, parte , nos ba afligido du ran te  un periodo de 
’ cerca de cuatfo  meses y medio.

Sin protesta», resignados con su santa volun. 
tad, dispuestos á acatarla  y á recibir, bend i- 

'ciéndolo, el golpe si su santa mano nos hería, 
hem os atravesado, y lo ha hecho tam bién la in-

aun u ltrajarle en su dolor, este dolor hub iera  ¡mensa m ayoría de este católico pueblo, los dias
sido insignificante, y el m adero de la Cruz, á de la tribulación.

j: Cuando levantábam os nuestro  rostro  al cielo
i lo hacíamos para decir: Tu es refugium  meum  
!'<í tr ib iilp lw ie  quce drcundedit me.

Y, Djos Ijia sido nuestro  refugio, y su divina

pesar de la supuesta fragilidad, hubiera basta­
do y sobrado para sostener al S r. Medina con­
tra  las crfas enemigas á que se refieré en :u  a r­
ticulo.

Nü podemos creer que baya faltado alguno 
siquiera de en tre  sus herm anos qua aconsejase 
al Sr. MaJiaa, Esto no puedo ser cierto . Por de 
cüiiladó, en el mismo articulo, después de esa 
época do dos año» á que se refiere, él mismo 
nos da cuenta de ia dulzura paternal con que 
fue recibido por el señor Nuncio de Su S an ti­
dad. Pero sí el S r. Medina qui . re decir que no

miserieordia^nos ha preservado, y preservado 
tam bién á la gran  mayoría de nuestros herm a­
nos y convecinos.

Y nos ha devuelto la alegría que por tanto 
tiempo he estado léjos de nosotros.

¡Bendito sea una y mil veces!
Démosle do corazón repetidas gracias y tra­

duzcamos estas en buenas obra^ quo nos sirvan 
ba habido un sólo Sacerdote que le apoyase en i de m érito para conseguir eu  las tribulaciones 
sus designios, qiié aprobase su conducta y que ■ venideras, que tan frecuentes son en el pere- 
liiciera con él causa com ún, esto lo creem os j grinaje de la vida, la  misma m isericordia de 
desde luego y lo hubiéram os asegurado án tes | qut. hoy somos deudores, 
de oir al Sr. Medina, porqup qonocemos dem a- j Y ínañana, cuando repitiendo los cán tiras de 
siado al Clero católico para  esperar de él o tia  | la Iglesia, dig im os * ln te  Domine speravi non 
cosa, por m asque  lo contrario  haya asegurado I confundar in  aeternum,» acordém onos d ea q u e - 
el Sr. Aguayo, á  quien pueden servir de con- | líos de nuestros herm anos que en estos dias 
testación las palabra.» d e  su mismo com pañero i am argos han com parecido an te  el tribunal de 
el Sr. Medina. la Divina Justicia á dar cuenta de sus actos.

Aun dó la dulzura y del cariño p -sto ral con Pidámosle á Dios que los asocie á nuestra 
que ha sido tratado por el señor Nuncio de Su ’ alegría fi-anqueándoles por nuestros niego» Jas
Santidad tra ta  do sacar partido, suponiendo 
que el bondadoso reoreseuiante del Sumo Pon • 
tilica habla m auiíestado á varias personas que 
scm ia vivam ente lo» disgustos que iiabian  p ro ­
porcionado al Sr. Medina ios ódios de su.s acu­
sadores. Aldi Lunaiiam ente up poco más abajo

puertas d é la  bienaventuranza.
El acto solemne del Te Deum  »o verificará á 

las diez y media de la m añana, en la iglesia de 
Santa María de la A huudeua, patrona divinada 
M adrid.

A este solemne acto asistirá la Corporación

solemne Salve á María Santísim a. La orquesta 
del teatro  del Príncipe se ba ofrecido generosa­
m ente á acudir á este acto religioso para dar 
más solemnidad á la cerem onia.

La Corporación municipal lia invitado igual­
m ente á los Cabildos parroquiales para  que se 
reúnan á las doce en sus respectivas iglesia» y 
canten solem nem ente el 7e Deum.

Buen chasco so ha llevado D. Emilio con e! 
discurso del Sr. M outalban.

Aquellas frases del héroe por fuerza  en que 
consignaba la libertad  del profesor para expo­
ner sus ideas, siempre que no so opongan á la 
Religión y á la m onarquía, hacen al autor del 
Rasgo sa lta r y decir:

«Cuando se vuelve á una Universidad, dice, en alas 
de la Opinión, después de las matanzas del 10 de Abril, 
después de aquella noche de horror, después de aque­
llos días en que Madrid eute.ro, Madrid, como si tu­
viera una sola alma y una sola voz, protestó é favor de 
la libertad de la ciencia, lo primero quebay que decir, 
lo primero que hay que consagrar es la libertad com­
pleta del pen.°amieato, la libertad completa, absoluta, 
perfecta, de la c'eocia. Y sin embargo, el Sr. U ontal- 
ban dijo que ia libertad de ia ciencia tenia por limi­
tes el interesde las institucioues vigentes.

•De suerte que el Sr. Montalban trazó al pensa­
miento humano, á ese espacio más dilatadoque el cie­
lo, en el cual caben más ideas que astros en el espacio 
infinito, le trazó por limite las conveniencias de lo 
existente, conveniencias á qua ningún respeto han 
guardado los héroes de la ciencia, desde aquellos que 
como Platón bascaron un nuevo Dios en el espíritu, 
iiasta aquellos que como Galileo ó como Colon busca- 
rou nuevos astros en las esferas, é nuevos mundos en 
la tierra. Cs necesaria ser claros; la ciencia así no pue­
de vivir, la ciencia asi no puede progresar, ya Ja limi­
ten las bayonetas de la guardia preloríana ó las con­
veniencias artifieiosas de unas cuantas oombinacíonei 
burocráticas.»

El Sr. Casteiar tiene razón contra el señor 
M ontalban. Quien abandona su nombro como 
bandera cop tra  la autoridad , quien autoriza i  
una rebelión á t.im arle por pretexto, quien pre­
sencia sin p ro testar los sucesos del Í0  de Abrjl, 
y luego se va al Congreso á confirmarlos y á 
o torgarlos una sanción solemne, no tirne au to­
ridad para decir y proclam ar lo que el señor 
M ontalban dijo y proclam ó en el paraninfo de 
la Universidad.

El S r, M ontalban hizo el juéves la segunda 
edición del suplemoi,to de Las Novedades.

La Democracia, pues , hace bien en tratarlo  
como á un aliado perjuro.

Por )o dem as, como dice muy bien L a Espe­
ranza, nos parece m uy npturaj el disgusto del 
catedrático que, sin avergonzarse, recibe p ita n ­
za  de personas á las cuales com bate traidora é 
im placablem ente. Cuando al S r. Casteiar se le 
recuerden  sus ju ram en to s , debe sentir remor* 
dim ientos de conciencia.

el mismo Sr. Medina se encarga do üjor el yer- j municipal en traje de cerem onia, acom pañada 
dadero espíritu de ios eeiiiim ientos del señor i de los m aceres y clarines y de todos susdepan- 
Nuncio para con él, trascribiendo las palabras ■ dientes.
q u e  le dijo al nugarsoel S r. Medina á someter-f Habrá Misa m ayor, y al final se can tará  una

Ignoram os si es el resu ltado  de beehos ver­
daderos, ó si es m aquinación del Gobierno ó do 
sus enem igos, lo cierto  es (jue la alarm a corroj 
la excitación os cada dia m ayor, y se esperaq 
á no ta rd a r  acontecim ientos im poriantes. Des­
pués del artículo ya famoso de E l  Diario Es­
pañol titulado NOS consta; cuando se esperaban 
noticias de la d ictadura, do que tanto  se habla; 
cuando se com entaban las revistas de tropas y 
habían  principiado procedimientos judiciales 
contra varios dem ócratas, apareció ayer como 
una bom ba en L a  Correspondenáa el siguiente 
p á rra fo :

uUn periódico aseguraba hoy que á Ia.s dos de la 
madrugada iiabian corrido noticias graves. No será 
d ifíc il. Hace dias que sn vienen extendiendo muchas 
y muy absurdos rumores, que, á juzgar por la insis­
tencia con que se propalan y por las personas á quie­
nes se atribuyen, hay quien se atreve á sospechar qua 
son resultado de uu plan preconcebido para distraer 
la opinión pública y extraviarla, y para produair en ej 
espíritu público una alarma para la cual no bsy funda­
do motivo, oí «n los actos del Gobierno, ul ea el esta­
do general del pais.

Muy al contrario de lo que estos presuntos alarmis­
tas se propanen, todo hace creer que no hay razón al­
guna para abrigar teraorei acerca de la proximidad de 
acontecimientos temibles ó perturbadores,

El Gobierno abriga la íntima confianza de que po^ 
drá, coa el apoyo de las Córtes y de la Corona dar so­
lución satisfactoria á todos los problemas políticos y 
administrativos, por medio de acertadas reformas en  
sentido liberal; normalizar la situación económica 
dei pais con ia presentación de un presupuesto verdad 
en que |os recursos ordinarios bastea á cubrjr las 
atenciones del Estado; y prevenir de este modo el 
próximo advenimiento de esa deseada época en que 
sin abdicaciones, sin convulsiones, tranquila y parla- 
mentariauiente pueda convertirse en un hecho la pa­
cifica alternativa de los partidos en el poder.

Asi no seria difícil, permítasenos esta conjetura» 
que no creemos muy aventurada, sino hasta probable, 
que por «ste camino se allanase la entrada en el poder 
del partido progresista, «cuyos grandes servicios á la 
ncausa del Trono y de la libertad nadie desconoce, y 
Mcuyo patriotismo y constaucia le bacen acreedor í  
aponer en práctica los principios que con tanto tesón 
«viene defendiendo, si se prescinde de ciertas apre- 
«ciaciones, quizá personalísiinas, cuya modificación nq 
acreem of pueda afectar á ia existencia del partido.»

Al exam inar este párrafo, cuyo origen es 
inútil que indiquemos porque lo pueden pre­
sum ir nuestros lecto res , lo prim ero que ocurre 
es que el Gobierno, según confesión de L a  Cor­
respondencia, piensa ea  una época deseadq, 
p ara  ia cual algunos cuentan tal vez con abdi- 
caciones , aunque por ahora el ministerio cree, 
tiene la intim a confianza de jiodor hacer que 
llegue siu tal abdicación, sm convulsiones, 
tranquila y parlam entariam ente.

Es en la apariencia el párrafo del periódico 
m inisterial un ofrecim iento del poder al parti­
do progresista, al cual pone poco m énos que en 
ios cuornos de ta  lu n a , el mismo dia de haber­

Ayuntamiento de Madrid



E l PsNSAMdfNTU EsPAfíOL.—Sábado 18 do NoviVmbre'^de 1 8 ^ .

■ i o n n i i l l i t i i i f  iM lí

se declarado el relraimioDlo, es decir, de haber 
dado á O 'Djiiiiell el más solemne chasco , si se 
coiiíidera lo que esperaba j  á lo que se liabia 
com prom etido al subir al m inisterio. Pero en 
el fondo no puedo creerse Lcmejante vagatela. 
Algo hay detrás de este párrafo que aum entará 
Bill duda la exci.a"ion en que so vive.

Tal vez pase, sin que nadie haga caso, el pár­
rafo preinserto, como pasó la conspiración de 
E l Diario Español, pero uno y otro están des­
tinados á proiducir su efecto y 4 p repara r el 
terreno á alguna cosa real y efectiva.

Al Un el Gobieriió habrá tenido una satisfac­
ción con qué tem plar el dolor que le ha causa­
do la resolución oficial de los progresistas de 
persistir eu su retraim iento. Un progresista , de 
verdadera im portancia en tre los suyos, don 
Liiureano Figuerola, acaba de publicar un m a­
nifiesto en que dice que deja ya á sus com pa­
ñeros para volver á las luchas parlam entarias.

Notable es el docum ento bajo muchos aspec­
tos, pues dem uestra lo mucho que ha adelan­
tado el, partido progresásta eu el camino del 
liberalismo, del c u a l , aunque aceptados los 
principios, no habían deducidp las últim as con­
secuencias.
.. Los prmcipales deseos dei S r. Figuerola al 

presentarse á los eleoiores, son los siguientes:
«Deseo para mi pátria la monarquía rodeada de ins- 

litucjopes republicanas.
, Tolerancia política en m ateria religiosa.

Libertad cienti/íca é industrial.
L fté rta i de  reunioú y asociación pacifica j  sin 

armas.»
No p e rn o s  de ^x^m inar estos p rincip ios mil 

vecéá juzgados ya  en  E l F insamiento E spañol, 
sobre-todo  el de ia to lerancia en m a te ria s  de 
relig ión , y e l  de  lib e rta d  científica en m aterias  
de enseñanza , si bien confesam os q u e  e s ta , 
m a la  com o es, es m énos m a la  q u e  lo q u e  a c ­
tu a lm e n te  tenem os, que  es obligación de a p re n ­
d e r  do c trin a  im pla en a lg u n a  un iversidad  y 
d e te rm in ad as as ig n a tu ra s .

T en d rem o s,'p u es , con gran  placer del Go- 
l^j.rno uno ó más cam peones de la libertad do 
cultos en el futuro Congreso. Las doctrina» se­
rán indudablem ente reb a tid as , pero á la par 
que en las próximas Córtes vendrán uno ó m ás 
diputados á susten tarlas, nos hace desear más 
que los electores, donde se perm iten candidatos 
católicos deseosos de que se conserve en nues­
tra  p á tna  la precios. unidad del culto verdade­
ro, dispuestos á defender los sentimientos es­
pañoles, les den su voto y traten  de que puedan 
com batir á nuestros enemigos, que son los ene­
migos de la Iglesia,
«Excasado es que digamos á los electores de 

los puntos en los cuales se presenten tales can ­
didatos, que Bo sólo no deben votarlos, sino 
traba jar para que nadie los vo to , aunque crean 
no poder vencer la protección que el Gobierno 
prestará  sin duda á los progresistas.

L a  Correspondencia, diario ministerial, p u ­
blicó hace cuatro  días ei siguiente párrafo:

«Creemos natural y lógico que, terminadas las elec­
ciones y concluida por io tanto Li misión de ios comi­
tés, el Gobierno tomará una resolución sobre el par­
ticular.»

Anoche dice lo contrario en el siguiente:
• %La Epoca dice que va á solicitarse de las Córtes 

una medida legislativa contra los comités.
No lo creemos. Quizá La Epoea haya oído hablar de 

pna ley de órdeu público en que se tratará segura­
mente de las reuniones políticas.»

Al lee r estas con trad icioues, exc lam a u n  p e ­
riódico p rogresis ta , com en tando  el hecho  y juz­
gando de  la in tención y lea ltad  que  reve lan : 

«¡Hola, holal ¿Con quejah íose  disuelven loscomités? 
¿Y por qué ese cambio? ¿Tenemos ya alguna lííhtna 
bóra comó aijuella célebre de La Correspondencia? 
¿Ha variado la atmóstcra para el rainisterio? ¿Desea 
pftpaiwsaT»taTgpíesEütar'"atginla comedid' írtiéralT 
De seguro nos reiremos.»

Ya lo ve el Gobierno: lo conocen y lo silban.

' Las notrciai qud el telégrafo oomuttiica hq^ 
respecto qpila 84ti?|apciou e,?,'igida. por ,eT. gene- 
ra í  Pareja ai Gobierno de Gltile son eü extrem o

li^gUiii,ellas, el general .P are ja , a l llegar al 
Pacífico,' dirigió al Gobtél-no do Valparaíso una 
cdm uiiicaáon pídiéudó satisfáuoion ium ediata y 
anuiiqiaodo que.si no la obtenia en el térm ino 
do cuatro dias, tom aría m edidas extrem as. La 
satisfáéélon había de consistir éñ' que se salu­
dará’con veintitm cañonazos a f  pabellón espa­
ñol, y probablem ente en ia 'indem nización de 
daños y perjuicios por la prohibición hOchapor 
aqupl, Gobierno de sum inistrar víveres á nues­
tra  escuadra. El Gobierno chileno habia repJk 
cado que no podia aceptar dichas exigencias. 
í;aU «c#6.qtgouerai Pareja envjó su u ltim alum  
anunciando que las hostilidades em pezarían ai 
dia siguiente.

^1 cuerpo diplomático, seguu el despacho á 
que nos referimosi protestó contra este proce­
der y pbtuvo dél genéfal Pareja  algunas horas 
más de term iuo. El 24 de Setiem bre ei general 
P areja declaró eu estado de bloqueo todos los 
puertos chilenos. Estas m edidas habían produ­
cido gran agitación en Chile. Las Cámaras ha­
blan aprobado la Gouddcta'del Gobierno, decla­
rado la guerra á España, j  volado un subsidio 
db 20 millphés de pésos y uná autorización para 
hacer lévaV ía géuife y arm ar buques. Todos los 
partidos estaban unánimes en apoyar al Go­
bierno. É l general Pareja liabia concedido diez 
dias á los buques neutrales para abandonar los 
puertos, y  sa c re ir  q u e ia  escuadra española 
bom bardearía algunos de ellos.

La p e r r a ,  pues, en tré  España y Chile es un

hecho , puesto qne el bloqueo de los puertos 
constituye una medida de aquella clase. Un 
párrafo publicado eu  la France dice que se 
cree que e l Gobierno ingles propondrá al fran­
cés ofrecer una mediación colectiva en este 
asunto.

Suponemos que será á esto á lo que alude el 
siguiente telegram a :

« P a r ís ,  17.
El periódico la Patrie asegura que España estará 

dispuesta á aceptar una alta mediación en su desave­
nencia con Chile.»

El mismo diario francos L a  Patrie, dice:
■«Se asegura que el general Pareja , que manda la 

escuadra española del Pacifico , habiendo escrito á 
Madrid á fin de manifestar su intención do atacar al­
gunos puntos de la costa chilena , en el caso de que 
no obtuviera las satisfacciones que peos.'ba reclamar, 
ha recibido las órdenes más formales para que se 
Úmite á bloquear el litoral de Chile.

El Gobierno español cree con razón que un ataque 
á viva fuerza éontra algunas de las poblaciones ma­
rítimas del país podría arrastrar al general Pareja 
á verificar un desembarque y á comprometer é Espa­
ña en una g..erra muy costosa y muy difícil á causa 
de ia distancia. El general Pareja , para bloquearlas 
costas de Chile, que son muy ex tensas, posee ade­
mas de la fragata acorazada N um ancia, cinco buques 
de guerra , dos frag.tas de v a p a r , una de ellas de 
primera clase,'la Villa de M adrid, dos corbetas y un 
aviáo de vapor.

Debemos añadir, sin embargo, que los Gobiernos 
europeos han empleado frecuentemente el bloqueo con­
tra las Repúblicas de la América del Sur, y que rara 
vez'ha producido él efecto que esperaban.»

L á Coffgspondencia coufirma esta versión de 
lá P a trie  en las siguientes lineas:

«La Patrie llegada ayer tiene razón al creer que las 
instrucciones del Gobierno español al general Pareja 
se limitan al bloqueo de las costas de Chile, asi Cenío 
se equívoca al con.signar que ias costas de Chífe son 
de poca estension, pues por el contrario la conforma­
ción topográfica do esta R opúbli^ la hace presentar 
■na gran'estension dé costa, si bien es cierto que son 
poMs sus puertos.

El b lo q u ^ , se^un )a? iqqtrqccioqes á que nos reíe- 
rlrqos, déhé durar un m es, y posible es que en este 
tiempo el Gobierno chileno comprenda la injusticia de 
su causa y dé á España las satisfacciones que le áon 
debidas.»

Gomo se vó el gobierno vicalvarista , si­
guiendo en su sistem a; continúa en su peligrosa 
política de desautorizar á bus rep resen tan tes en 
el m om ento en que m ás autoridad necesitan 
tener aquellos para sacar ¡leso, ei nom bre de la 
pátria.

Am antes ántes que todo de su honra y de su 
dignidad, creemos . que si llegase el caso de 
obrar, ei represen tan te español sabría cum plir 
siempre cou lo  que .aquellas exijen.

Recuérdese á este propósito lo sucedido en el 
Perú cuando el general Pinzón, presentó  su u l­
tim átum  al Gobierno de aquella  república. 
También entóneos los ánimos so excitaron hasta 
el extrem o; tam bién éntónces se tra tó  do in ti­
m idarnos con una coalición form idable de to ­
dos los pequeños Estados Sur-am ericanos; 
tam bién entóneos la p rensa  inglesa nos señaló 
como ahora al ódio de la prensa de W ashing­
ton. España¡i.sin em bargo, obtuvo la  satisfac­
ción de sus justas y li.nitadas exigencias. N ues­
tros valientes m arinos no fueron á hacer con­
quistas eu Am érica; su misión era  la de des­
agraviar el pabellón de España, repetidísim as 
veces ofendido por los hijos ingratos de aque­
llas tu rbu len tas república.<;, Para conseguir e s­
to, yconseguirlo cum plidanente, pedimos ener­
gía al Gobierno, dignidad y prudencia en los 
encargados do reparar dichos agravios.

Como veráim nestros lectores en la parte oficial, el 
estado de S. M. la Reiná es ¡ aunque mejorado, poco 
satis&ctorio.

En los Citados partes se confiesa que, desde hace 18 
dias, viene aquella augusta Señora padeciendo, y que 
por tanto hace- la misma fecha que la Gaceta, por 
no dejar mal al adagio, viene faltando á la verdad.

En honor de la Gaceta , sin embargo , consignare­
mos que tan faha noticia vepia diariamente escudada 
con la responsahiii'iíod' del pfesidenté dél Consejo de 
ministros.

Hoy , á pesar de lo tranquilizadoras que son las 
nuevas que publica el citado papel, diremos que la 
Reina dista mucho desgraciadamente de encontrarse 
en el estado lisonjero que! la pinta.

También notaremp? que es estraño , dado lo im­
portante y grave del estado de la Señora , aumentado 
por estar eo el octavo mes de su  embarazo, que no se 
hayan reclamado los auxilios de los cousultores de la 
Rea! Cámara, decidiéndose los médicos que están en 
San Ildefonso á tomar sobre sí toda la responsabilidad 
de acontecimientos que , podrán ser lejanos, pero no 
imposibles de acontecer.

Deseamos ei alivio de la Rema.

El Diario Español, pretendiendo .iccir una gracia 
(camino por donde no parece le llama Dios) hace notar 
la coincidencia de que eita nociie se inauguren las 
clases del ^Círculo jiterario-católico La Á rm onia  y 
mañana se cante ei Te-Deum.

Pues si á coiacidencías vamos, untaremos al diario 
cicoíoarista que la apari' ibn d?l cólera en España 
coincidió con !a entrada de su gente en el poder.

El 2 t de Junio logró el general O'D.mnell el fruto 
de ios trabajos que planteó en Aranjucz, y ei 5 de Ju ­
lio moria en Madrid la primera vícliina def.cólera; 
(una señorita de 19 años en la calle de la Madera Baja) 
al propio tiempo qua inaoifostaba en Valencia su hor­
rible faz.

Ahora bien, quelos neos y el Te-Deum  marchemos 
juntos se onnprende, porque al fin, entre otras cosas, 
vivimos unidos; pero, que el cólera pegue un salto en 
14 dias desde Constantinopla á Madrid, solo por pasar 
unos meses con las gentes de El Diario Español, co­
sa es para ser tomada muy en cuenta.

Y para que no falU nada, se han arreglado las co­
sas de suerte que mañana al cactarse 'el Te Deum  no 
tendremos en Madrid ni al liué.sped' déf̂  Gange.s ni á 
los hombres que representan la rebglipn doVicálvaró

iQué camaradas no serán el oiealvarismo yel asiá­
tico, cuando tan ligados andan!

lOjilá quiera Dios que el uno y los otros los conoz­
camos en adelante sólo por la historial

La Regeneración, examinando el artículo titulado 
N os ,'onsío, publicado por El Diario Español, d ice:

«A esto sólo tenemos que añadir nosotros:
1.* Que el general 0 ‘Donnell presentó su dimisión 

há pocos dias por conducto del general Ros de Olano.
2.® Que esta diuiisíon no fué presentada á la Rei­

na, que por expresa y rigorosa prohibición del médico 
Sr. Corral, no se ocupa nada en política.

3.® Que el Rey, al recibir la dimisión de manos 
del general Ros de Olano, contestó que no ia acep­
taba.

4." Que ai dia siguiente recibió 0 ‘Donnell uua 
carta, escrita por persona bastante elevada, en la cual 
se le decia en sustancia que puesto que él habia sido 
causa del m al, debia también trabajar para rem e­
diarlo.

o.* y último. Que 0 ‘Donnell s« ha compromstido 
á variar de política, como se viria de camisa, y á tra ­
bajar para reconciliarse con la Iglesia, como si la Igle­
sia fuese un niño cándido que jie inclinase hácia todos 
vientos, como las veletas, ó se dejase prender en toda 
clase de redes.

Nos consta.»

SS. AA. RR. los duques de Moütpensíer se habrán 
embarcado lioy en Inglaterra, desde donde se dirigirán 
á Cádiz, Sanlucar y Sevilla. SS. AA. ao han demorado 
su vcni ia á España ni un sólo día después de haber 
declarado ios mé licos fuera de cuidado á su augusta 
bija.

--------- a » --------------
Dice La Epoca:
«Hamos oido que probablemente no habrá besama­

nos en San Ildefonso el domingo , porque las moles­
tias icheFentes af estado interesante de S. M. la Reina 
no la permiten asistir á tan larga ceremonia. Con vivo 
sentimiento hemos sabido que S. M. no ae halla del 
todo restablecida.»

El Sr. Posada Herrera no ha ido á ia Granja á salu­
dar á S. M. , porque tiene que vigilar que nadie más 
que los... electores preparen y recomienden candida­
turas.

El Sr. Alonso Martínez también se ha quedado, por­
que, dicen, le duelen ias muelas.

Y, sin embargo, S. E. anda por oías calles como si 
tal cosa, y ayer tuvo una encerrona de más de tre i 
heras con algunos de sus colega» y otros correligio­
narios.

Los PrÍDcipos D. Alfonso y D. Cários de Borbon y 
de Este, han remitido á La Esperansa  desde Venecia, 
por conducto del Sr. García Puente, director de sus 
estudios raíiíta.’'es, la cantidad de 10,000 rs. con des­
tino á las necesidades ocasienadas por el cólera.

Hé aquí la carta de remisión de tal donativo:
«Sr. D. Pedro do la Hos.

¿Muy señor mió y de toda mi estimación: Por pri­
mera voz tomo la pluma para dirigirme á Vd., y dis­
traerle de sus muchas y perentorias ocupaciones; pero 
como el objeto es de caridad, no tengo reparo en ha­
cerlo. La Serma. Sra. doña Beatriz de Borbqn, Ar­
chiduquesa de Austria, y sus muy amados hijos lo» 
Sres. p . Cários y 0 . Alfonso, han leído en su aprecia- 
ble periódico los estragos que el cólera asiático hace 
en los habitantes de esa villa, y que muchas de las 
familias atacadas se encuentran en el caso de tener 
que acudir á la caridad cristiana: ponen, pues, á la 
dispoáicíoD de Vd. la suma de t0,000 rs. para que, 
unida á otras, pueda llenar el objeto caritativo á que 
va encaminada. Escuaade es añadir que aquí no media 
mira alguna política' sino sólo el sentimiento de la ca­
ridad. Lo malo es que por las circunstancias en que 
se liallan los. ilustres donantes no haya podido ser ma­
yor el socorro.

»Por mi parte, me felicito de que teniendo el alto 
honor de encontrarme cerea.de familia tan esclarecida 
y piadosa, y siendo español, se rae haya dado esta co­
misión.

«Aprovecha, .Sr. D. Pedre de la Hoz, esta ocasión 
para ofrecerle su persona, que eq este momento como 
en cualquiera otro está dispuesto á complacerle, y 
Q. B. S. U., Luis de G arda  Puente, v

Dice La Correspondencia:
«Por el juzgada de Buenavista parece que se va á 

proceder criminalmente contra los autores de varios 
discursos pronunciados eo la reunión democrática ce­
lebrada en el Circo de la Plaza del Rey. Con este mo­
tivo sé ha empezado á instruir el correspondiente pro­
ceso, y en el dia dé hoy ha prestado su declaración en 
esta causa el Sr. D. Emilio Gastelar.»

Es casual que casi todas las causas que se incohau 
en esta córte contra demócratas, le toca sustanciarlas 
al juzgado de Buenavista.

No parece sino que los demócratas escojan el distri­
to de aquella jurisdicion para establecer en él sus 
reales y largar süs cátüinarias.

El señor juez D. Emilio Bravo no debe agradecerles 
mucho tanto como le dan que hacer.

La sala tercera de la Audiencia de este territorio, 
llamada á entender en causa seguida contra La D e- 
mocrac a por un articulo calificado de injurioso con­
tra  la Rei a, ha resuelto después de una di.scordia, 
que la prisión de los editores debe ser efectiva cuan­
do »e trate de delitos de ia naturaleza del que se per­
sigue, debiendo alcanzar el procedimiento al autor ó 
autores de los artículos que se denuacian.

El editor de La Regeneración ha sido condeuado á 
diez y ocho mese» de prisión por un articulo que pu­
blicó dicho periódico en los primeros dias de Setiem­
bre ú timo.

Para abouar el aemestre de la Deuda que vencerá 
en fiuesdel mes próximo, todo cuanto se le ha ocur­
rido al Sr. Alonso Martínez es destinar á ello los pa­
garés de compradores da bienes nacionales.

Dichos pagarés tienen una inversión tija y precisa, 
designa'la en la ley.

Luego el Sr. Alonso Mzrlinez, todo lo que alcanza 
en Hacienda es á hacar el clown por encima de las 
disposiciones legales.

¡Digno colega de su presidente, que por confesión 
propia no entieode da leyes I

Vaya otro recurso que ha salido del caletre del «ms- 
trado ¡efe Je nuestra Hacienda,

El papel sellado que ha de invertirse en las partidas 
Ja  bautismo y demas documentos que se cvigen á cada 
empléa lo para formar los escalafones, importa algunos 
iniies de duros.

0>n e.so las rentas estancada.! 'endrán este mes un 
aumento r guiar, que se encargarán de cacarear los 
periódicos ministeriales.

El Banco anunciará uno de estos dias que tomará á 
descuento los cupones de los títulos de la Deuda que 
venceráo á finas de año.

Por este medio, convenido con el Sr. Alonso Mar­
tínez, los tenedores esperimcntarán ei quebranto del 
descuento, á trueque de no exponerse á cobrar por 
Mayo; el ministerio se librará de importunos, yel Baa- 
co, aunque no suministre recursos á la plaza que tan­
to los necesita, aumentará su saldo contra el Gobier­
no, cosa que á este le tiene sin cuidado, con tal de ir 
co.n la trampa y las carteras adelante.

Decididamente, D. Manolito, cemo le llama D. Leo­
poldo, es un grande hombre.

Cuando me siento a'li, (decía dias pasados D. Ma- 
Dohlo señalando á la poltrona) no tengo entrañas.

Y este alarde lo hacia 0 . Manolito ante personas que 
hablan ido á hacer valer los derechos de los pobres á 
que se conservasen, por estar exceptuados por la ley, 
unos bienes de que el Estado se ha incautado á viva 
fuerza, y cuyas rentas integra» las utilizaban los infe- 
lícos bajo mil diversas formas.

Y dicen que D. Manolito estaba muy bieu en su pr- 
pel de hombre hneco ó lin entrañas.

La pasajera mejora de ios fondos ba durado poca. 
Ayer deoceudieron otra vez, abriéndose la Bolsa en 
baja y continuando en la mema tendencia por haber­
se visto vender á casas extraojercs, y esto indica que 
na ha sabido bien alli el auxilio del Banco al Gobierno 
para ei pago del semestre.

El 3 por 100 consolidado empezó vMidiéndose al 
contado y á fin de mes á 39 por 100 con pocas ven­
tas, y en seguida declinó á 38,65, á cuyo cambio 
quedaba ofrecido.

El d por 100 diferido empezó vendiéndose ai con­
tado y .  fin de mes entre 35,90, á 36 por 100, y á 
última hora se ofrecia ó 35,^8, sin  compradores.

La deuda dei personal, que abrió el cambio á tio de 
mes á 20,50 con operaciones, quedaba á últim a' hora 
á 20,20 papel y á 20,15 con algún dinero.

Las obligaciones de ferro-carriles á 74,50 á 60 con 
ventas.

Los bilietes hipotecarios á 91,50 con operaciones, 
pero ofrecidos.

Las acciones del Banco de España á 128 por 100 sin 
compradores.

Las quiebras 6 suspensiones de pago no cesan, pues 
Las Novedades ia d m  que corrió el rum or en Bolsa 
de liaber suspendido sus pagos una casa bastaote «o- 
nocida de esta córte.

Ayer se reunió el comité democrático de Madrid, y 
despqes de varias discusiones, que concluyeron en un 
perfecto y cordial acuerdo, se convino: 1.* En publi­
car UD manifiesto dirigido al pueblo de Madrid; 2.’ En 
organizar la democracia de Madrid electoralmeute 
(fiespuos de oslar retraídos) por distritos; 3.® Organi­
zar también la provincia, no se dice có.no n 
para qué.

Se nombró una coinision de redacción de manifies­
to, compuesta de. lo.s Sres. Gastelar, Marios y Salrae-, 
ron. Se dNidió Madrid en dos sejXíiónes, una del Nor­
te y otra del Mediodía, l’ara organ iiar  el N.'rte se co­
misionó á los Sres. D. Emilio Gastelar, D. Bernardo 
García, D. Manuel Agmlar, D. Antonio Valiós, D. Ig­
nacio Escobar. Para organixar el Mediodía se nombró 
á los Sres. D. Manuel Béfiorra, D. Crístino Martos,don 
Francisco Yañez, D. José Rodríguez, Ü. Antouio Ca- 
ramés. Para la comisión que ha de organizar los pue­
blos de la provincia se nombró á D. Cristino Martoa, 
D. .Manuel Becerra, D. Félix Pereda, D. Mariano Maj;- 
coartú y D. ManU'd Huñiz.

Con pocas excepciones, no son malos capitanes, y 
algunos muy probados eq las barricadas dei 56.

Durante estes últimos mesas han dejada de existir 
13 senadores, que son:

Coude de Yurauri, D. Ignacio Olea, D. Joaquín 
Francisco Pacheco, D. Antonio Santa C rnz , D. José 
Calvez Cañero, D. Franei.seo Tames Hévia, D. Julián 
da Huelvea, D. Andre.s de Arango, ü . Eladio Gayo, 
D. Gregorio López Molliaedo, D. Javier de Ezpeleta, 
D. Lorenzo Flores Calder n y D. PaWoGovatites.

De estos, 11 han fallecida del Cólera. Anterior­
mente, y durante la legislatura última, habían muer­
to los señores conde de Santa Coloma; Alcalá Galia- 
no, marques de Campo Sagrado, duque de Rivas, don 
Pedro Manjon, D. Salvador José de Reyes, Arzobispo 
de Granada, Sr. Melgares.

Resultan, pues, en el Senado colegislativo 20 indi­
viduos ménos.

Circulan hoy noticias desagradables respecto dei es­
tado sanitario de Málaga y Z am én.

Las causas formadas contra varios periódicos por 
babcr copiad» los discursos que se pronunciaron en !p; 
reunión democrática, serán las primaras que se some­
tan al fallo del jurado , por haber calificado los jueces 
que de ellas oonucian, que ei delito es especial de im­
prenta. En su virtud , los jueces de Buenavista y del 
Congre.so ee han inhibido del conocimiento de dicho» 
procedimientos, y los procesos se hallan ya en poder 
del juzgado de imprenta.

Ayer se ba dicho que el Sr. Escuaero , ponente 
Real consejo de Instrucción pública, ha pedido su 
bilacioa.

del
ju -

de .Santo Domingo el Real d - esta córte, UiW función 
ra idiosa que'ledicaban vario.s' vecinos dé aq'tel bar- 
. 'O á Nuestra Señora de ios Dolores, ea acCüon de 

•sricias por hibirles librado de! cólera. Predicó en.la 
Mi -.a .sclemne ¡‘1 .-̂ r. D. Lázaro Prieto, d'^ctor en sag ra-- 
(I. teología.

Va está «asi terminada la mudan­
za «1- Tribuna! ¡inyar de Cue»' s á s ■ ,uev¡. edificio ' 
catie de Fuencarral. La ca=a liaiiia ■ del Platero, 
junto á la parroquia de Santa Marta, que ocupaba 
este estahiecimiento, queda en un estado ruinoso, v 
parte de ella apuqtalala, por lo que, según parece, sé.;, 
va' á proceder á su derribo.,
, liU Academia de San Fernando Iza 
elegido, según anunciainos, én su última sesión, para 
individno de su seno al Sr. Huet.

En la últim a aeslon de la llea l Aca­
demia Española, dió noticia dei Sr. Fernandez Guerra 
del descuoriraiénto que acaba de hacer eu, Vcoecia . 
Mr. RawdóU Brow, comisionado por el Gobierno b ri­
tánico para estudiar los antiguos archivos de la rep ú - ■ 
blica. Éntre varios despachos de los embs|adore<; ve- ■' 
Decíanos en, España, aparece uno del dñ>> de 160.5, en
que el embalador luaouliesta.á su Gobierno desde Ma­
drid oue ácaba de publicarse una historia de  D. Q ui­
jo te  de la M ancha, la tual era una sátira política.

P o r el ministerio de lo Onerra se
ha mandado al Tribunal Supremo Jo G ueira y Marina 
que sio levantar mano y con urgencia se proceda á la 
reforma del antiguo reglamento, vigente hoy, en el 
m al se prescriben las condiciones que se requieren 
para obtener la cruz de San Herineuegtido.

Por Real órden de 21B de Noviem­
bre de 1805 se ha dispuesto que el corone! graduado 
teniente coronel primer jefe del batallón provincial de 
Manresa, D. Prudencio Naya y López, pase al do Tuy 
en la vacante que ha resultado por haber quedado dt 
reemplazo D. Francisco Rodríguez Toubes; y que la 
qué aquel 'Jeja eu e: provincial de Manresa la cubra 
D. Rafael Rubio y Lloret, coronel graduado tenientc 
coronel en situación de reemplazo en Yalencía.

En las parroquias de Man Euls y 
de Santiago, donde concluyen mañana las solemne 
novenas que se están celebrando 4 la Virgen, liabrá 
esta noche Letanía y Salve con acompañamiento do 
numerosa orquesta. i

Hoj «e lia celebrado ea» ’ la i§;lesta

donde estaban retratados el duque de Lermá y los 
hombres que él protegía, y cuyos nombres revela. 
Como el Sr. Fernandez Guerra sospaclió ya e.rto en 
sus artículos publirádbs'en eP periódico La Concor­
dia, y hasta descifró los' uombres de rauclio.V de ¡os 
personajes que fieurán e.o aquel libro inmortal, este ' '  
suceso es degrpu  .satíslacciou para nuestro queri'Jo 
amigo, porque ha venido,é justificar su macha saga- 
eidád critica.

Anteanoche leyó el 9r. Ésoosnra en ,
la sesión de'la AcaHeraii E 'p iñ iíá  su biografía de Cái- 
deron de ta Barca, escrita pata 'encabezar la precios» ' 
colección, escogida de las obras del 'grao dramático, 
que va á publicar en breve aquella, ilustre corpora- 
í'DD'i I

El dictamen „del trlbunal-Jnrado 
ácerca de^ drém* del Sr. García Gutiérrez, titulado 
Juan Lbéewxo, es como Signe; '

«Excmu. S r.: En cumplimiento dé la Real órden de 
5 del corriente, se reunió el tribunal-'urado-el l t  del ¡ 
mi,sipo, en la Bibiiuleca Nacional á 'as doce de la ma­
ñana, sin dar por térininada su Urea hasta más d e jas  
cuatro dé la tarde: tarea grata hasta lo sumo, exceléii- 
tísimo señor, porque el'drama'trtüléJo Juan Lorenzo ' 
(jomeispunde á ia.foma legitima d s  su autor .'lustre, f -  ’
'  is tendencias son, tales, que 4 pinguno doios ladivíT ,• 
uos del tribunal-jurádo'fe ocurrió el reparo más leve 

sobreellas. ■ . ■
oPor coosjguiepte, siul disciaíoa. alguna y sin d is- I 

Creijancia, ?u díctánjea qs favorabilisimo, a.ia conve- 
nieutía’de uue diclia.bbra sea represoptada. ,

«Hártzenbtísfch. — Ayala. —Vülergas. —Florentino 
Sanz.—Ferrer del Rio.»

Enestocdlaei4»elebra frecuentes é 
importantes reuuionesjid junta que li . de preparar el 
proyecto par? la fijación de los caminos de hierro Je  . 
España, üaa  Sub-comisión,‘compuesta de los señores . . 
Intante, Barzanallana.Coello, Castro, Pago;' Gándara '' 
y alguQ otro, está encargada de formular e! informe 
que ha J e  pcprapañar.a.l pro.yecU>du ley llamado é..ser 
discutido por las Córtes. Las cuestiones que más inte­
resan á fes'proviucia': d e  Gra’nada, Jaén, Alnleiía, 
Navarra, Eilrem idura y otras soa debatida»' en esta ’ 
junta con una gran lucidez. . :
: A pesar 4e que los..billetes para la 

lotería de Navidad tienen , ¿egua r.ostumbre de los 
años an terio res, el Ito pPedo’ó'e 2,0"0 r s . , parece 
son m.uchps les pediius quo?& bao iiecij,o ya , uo sólo 
para él iuíérior dé España, sino para eí extranjero, y .. 
Uifraiíiar.'KS.por fo u n to ,  probable que lam entase 
desquite de las pérdidas qué ha sufrid) durante la 
temporada del cólera, eu que la gente lema poca gana : 
de juegp< . . . : !i

Elamamós la  utenolon 4el señor . , 
teniente de aiealdé del distrito dp !a Universidad so- . 
bre las escenas que lo.s cftiéo-fi'er'as y los grandes in ­
cultos, de los barrios de Maravillas y dél Cuartel ds 
Guardias, dan todos tos días á ios vecinos y transeun- ' 
tes da las calles de Saja Yicente. Alta y Rija y. do ia 
Ancha de San Bernatdb. '' '

Todos los dias á tas dus cíe "la tarde y al anochecer 
se plantan dos banderas con un viva al barrio respetr- 
tive, y ¿ pedrada limpia se disputa ei ganarla. Los 
proyectiles cruzan .de un l?do á otro atravesando la 
calle Ancha,'y no seria ya la primerá desgracia que 
tamaña barbaridad ocasionase.

Anteayer tarde por poco dejan en el sitio á una res­
petable señora que iba eu carruaje coa un niño.

Los agentes de laautondaii se pierden todos l»s dia.s 
á la hora critica, y la libertad  más completa disfrutan 
aquellos vándalos de diversó calibre.

Si la autoridad no pone raanoen eilo, es posible que 
los vecinos paeifiMs.se tpHjpq por su mano la.juslicia, 
y teogamc s que deplorar un conflicto.

Frente á  Randia, á  tres millas de 
lá costal el místico 8an  Antonio posó en la noche del 
13 por ojo al laúd San  Sebastian.

lan parecido, de,los sirte tripulanles, cuatro; uno 
d« elfos, 'el patrón, se salvó ; pero por suarrojo al tra­
tar de salvar á su hi|h, pereció cén los deraas: '
I Los tripulantes náutragos, Bautista Nicot, Francis- ■ 

co Martínez y Baulisla Solano, de Vinar.'z, han sitio ; . 
socorridos con tres trajes y tOO rs. cada uno por el 
señor gobernador de la provirtjia.

Ea Brnardla élvkl de ÍDabra ha oaiM 
turado á ua nene que tiene la lioja de servici'js si­
guiente; So,iilamaF,ftdrol‘eiaz García; «! cua jen  12 
de Setiembre de 18Ó0 robi la administración dé  rentas • 
de "Yelez-M'álaga.Én'9' de Mayo dtej 6t r  .bó la iglesia 
jarroquial de Cabra', defiSantfsftnrt Cristo, y después '■ 
» de Escusa, por cuyos crímenes fue condehadod 3# 

í^os.de oife*idtp.,En Jniglesííyriel caistiHo de Locip.in 
ifobó'siete fáíqp'aras. o! cppón y_ varias .alba as,, jio.r.lo 
,ué iSTOTdenarofa'a otrcte 29 anos de presidio. Tárn- 
bien lo fué á otros 10-por haber robado el pósito dé ' 
Almuñeear, y por último, robó la .iglesia de Pino» 
Puente y un estableciicieuto, rt^ibion lo ,eu pr».,iiiO ,.i 
üna condena de ,14 años, sum anqj con ei|os¡la triol,erq. 
de 79f años, de b» que pehS'ó litít-afsé 'desertando 'Je , 
Ceuta; donde iba á-cumplir los qde 'pór cuenta 'p u ­
diese.
; Eas avenidas hanuoavionado nue­
vos desperfoctos en ia.lin;:.a-. Iérre», da .Manzanares 4 
Qórdoba. Én el kilóme't'ri 2 f, oTGu'.da'ijmvirhásoca- 
vado la via, que peligra hutriiráé, perd 'se ln  habili­
tado otro paso que se atraviesa coa precaución; La» 
aguas lian destruido .ej puente de madeía sobre el m is- 
itio rio éntre la estación Je  palma y el, .pueblo del 
¿ism o nombre, quedando cortada la cériiunicaeion.
La estación de Almuradiél ha sufrido bastantes des­
perfectos y en general tuda la linea que atraviesa 
Sierra-Morena.

¿Qué cl?se de obras son estasque el primer tempo­
ral de agua destruyo?
' ¿Se ha aplicado á ellas la sabida máxima de «ténte 
mientra.» cobro?» -•

E n  coronel Ingles está dando en
Léndres espifcláculos muclio más ^orpreodeutes que 
cuantos lian oftiicijo todos los pfeslidigíUuljjrtís couo- 
CidiéP hasÍH ahóra. Él coronel Stodare mUndr colocar 
sobre'una me.sn. un codastillo, en el cual pe.détra un 
jóven lodio coo un vestido ds cachemir y un magni­
fico turbante.blanco. ■

El coronel 'cierra liop.jótiriirafnte ol canastillo, 
coje una cimitarra, y amenaza al niño' con darle 
muerto. El niñ.) llóia, suplica. y sus ge-das desgarra­
dores conmueven á todos, excepto al coronel, á quiea 
domina el furor. De pronto introduce su acero en el 
canastillo.... y la sangra empieza 4 .teñir el pavi­
mento.

La vista de este Jlquido bu.aeante excita de nuevo 
ej furor del ínsentalq, que, r-dobla sus golpes.... Los 
gritos sdn'ciidá vez'iHás aterradores.... la sangre sale 
á torrentes; las majeres se de'áioayan; los hoinb'res se 
indignan, y se disponen ásubir á la esCeoa psra do- ‘ 

j tener 1̂ brazo del iinplacshle verdugo. Kn e.ite m o- 
£ ineató aparece ol jóveq indio eu una de las localidade», 

coa el vésti'dó intacto y Con la sonrisa en los lábios.
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PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d s  h o y . S a »  M áxim o, Obispo, y  San  
Román, m ártir .

S anto dk mañana. Santa  Isabe l, .  Reina de 
H ungría.

CULTOS.

Se gaaa el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de religiosas Trinitarias, (calle de Lope de Vega) 
donde por la mañana habrá Misa mayor y por la ta r­
de vísperas á San Félix de Valois y reserva.

La V. O. T. de siervo» de María celebra aniversa­
rio g e itra l en sufugiO: de sus hermanos diftintos en 
la iglesia de San Nicolás. A las diez de la mañana se 
cantará la Vigilia á que seguirá la Misa mayor, des­
pués la Oración fúnebre, que dirá D. Basilio Sánchez 
Graude, concluyendo con el responso. Por la tarda á 
las tres y media se celebrarán los ejercicios de estatn- 
to, en los que predicará D. Manuel Uribe, y despue» 
de reservar se hará procesión con ia Santísima Vir­
gen como torcer domingo de mes.

Termina la novena del Santísimo Sacramento en el 
oratorio del Caballero de Gracia, predicando en la Mi­
sa mayor D. Antonio Perlado, y por la Urde en los 
ejercicios será orador D. Santos de la Hoz, terminan­
do con procesión del Santísimo ántes de reservar.

Finaliza también ia novena de la Virgen de la Faen- 
cisla en la parroquia de Santiago, celebrándose hoy la 
fiesta principal: á las d i'z  será la Misa .solemne con 
sermón, que predicará D. Mateo Yagüe, y por la tar­
de á las cuatro, en los ejercicios, dirá el sermón don 
Ambrosio de los Infantes.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real, habrá 
Misa mayor é las diez; y en la iglesia del Cármen Cal­
zado se celebrarán honras generales por la archicofra- 
dia da la Santísima Trinidad, pronunciando la oración 
fúnebre D. Pió Hernández Fraile.

En la parroquia de San Luis se celebrará la fiesta 
principal á Nuestra Señora del Consuelo, predicando 
en la Misa solemne D. Vicente Pastor y López: por la 
tarda predicará D. Lázaro Prieto, y después de reser­
var se hará la adoración del Niño Dios.

Continúan por la noche los sufragios por las Animas 
benditas, y predicarán: eu Italianos, D. Isidro La^. 
fuente; en San Ignacio, el Sr. Infantes; en el Cármen 
Calzado, D. José Losada, y en Santo Tomás, el señor 
Sánchez Grande.

V isit a  d e  l a  Córte de Ha rJa .—Nuestra Señora 
de la Visitación en la iglesia de los dos monasterios 
de Señoras Saiesas Reales, ó la de las Victoria; en la 
Encarnación.

Se reza de Santa Isabel, Reina, con rito doble y Co­
lor blanco,fhaciéadose conmemoración de la Domini­
ca y de la Octava.

SANTO DEL LUNES.
San F élix de Valois, eonfísor y  fundador.

CULTOS.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

de las Trinitarias, donde se celebrará á San Félix de 
Valois con Misa mayor y seiraon, y por la tarde Com­
pletas y reserva.

En ia capilla del Santísimo Cristo de la Salud esta­
rá  S. D. M. de manifiesto por la mañana de diez á do­
ce, y por la noche de seis á ocho.

Continúa por la nocne el mes de Animas, en Ita­
lianos, San Ignacio y en el Cármen Calzado.

Vis it a  de la  Córte  de Ma r ía .—Nuestra Seño­
ra de Guadalupe en San Millan, y la de la Consolación 
en Santo Tomás.

Se reza de San Félix de Valois, con rito doble y 
color Illanco, haciéndose conmemoraeion de la Oc­
tava.

P iB T B  O n ü I iL  DE L i  G iC E T l

hin istk r io  dr la  cobernagion .

S. M. la Reina (Q. D. G,) sintiá desde ios primeros 
dias del mes actual un catarro bronquial sin fiebre. 
Cuando el catarro se hallaba en su  declinación, sobre­
vino un estado nervioso de Indole histérica. La fa­
cultad de la Real Cámara aconsejó una ligera sangría, 
despnei de la cual S. M. experimentó un notable 
alivio.

Mayordomia mayor de S. M.—-Sxcmo. señor: Eo 
ausencia del Excmo. señor presidente dei Consejo de 
minislros, que debe salir mañana para este Real Sitio, 
dirijo á V. E. el parte que á las once de esta noche me 
pasa el presidente de la facultad de la Real Cámara, el 
cual dice así:

«Excmo. Sr.: S. M. la Reina nuestra Señora ha te­
nido nn alivio sensible en sus padecimientos desde ia 
hora eu que se piacticó la sangría.»

Lo qne de Real órden traslado á V. E. para su inte­
ligencia y efectos eonsiguientos.

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio de San 
lldefoDfo 16 de Noviembre de 1865.—El duque de Bai­
len.— Señor ministro de ia Gobernación.

San  Ilde fonso , i l  de Noviembre de 1865.—El 
presidente dei Consejo de ministros al ministro de la 
Gobernación:

El Excmo. señor mayordomo mayor de S. M. me 
acaba de comunicar lo siguiente:

«El señor marques de San Gregorio, presidente de 
la frcultad de la Real cámara, me dice á las dos y 
medía de la tarde de hoy lo que sigue:

«S. M. la Reina nuestra señora ha pasado la noehe 
con bastante tranquilidad.»

Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes.

San Ildefonso, 17 de JVotn«móred« 1865, á las doce 
de la noche.— El presidente del Consejo de ministros 
al ministro de la Gobernación:

«En este momento me participan los médicos de la 
Real cámara que S. M. continúa mejorando.

S. M. ei Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en este Real Sitio.»

R ea l d e c r e t o .
Conformándome coa I» expuesto por el ministro de 

la Gobernación, y de acuerdo con lo informado por la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Es­
tado, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo i.o  Se concedo al Presbítero D. Luis 
Sperandio, súbdito italiano, la naturalización en estos

reinos que tiene sdlicitida, entendiéndose que esta ha 
de ser de cuarta clase, coa arreglo á las antiguás le­
yes de la Monarquía.

Art. 2.° L i expresada conce.s¡on no prolucirá 
efeJto hasta tanto que e! interesado haya prestado ju ­
ramento d i fidelidad á mrperson.i y de obediencia á 
las leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero.

Dado en San Ildefonso á catorce de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de 
la Real manó.—El ministro de la (Jobernacion, José 
de Posada Herrera.

m in is t e r io  d e  f o m e n t o .

Real órden. ,
Instrucción pública.— Negociado 3 . '—Ilmq. se­

ñor: Habiendo solicitado varios alumnos el ingreso eu 
la escuela ile maestros de o b ra s , aparejadores y 
agrimensores, sin acompañar los documentos necesa­
rios para acreditar que Unían hechos académica­
mente los es.udios exigidos por si programa vigente, 
y acordada su admisión por el director dei citado 
establecimiento, prévio un detenido exámen de 
las materias que comprenden aquellas enseñanzas á 
condición de que liabian de sujetarse á lo que resol­
viera la superioridad:

Considerando que en general ios que se dedican á 
la carrera de maestros de obras son personas por lo 
común de modesta posición, operarios de diferentes 
artes y oficios, por cuya razón no pueden abandonar 
durante el dia el trabajo con que atienden á su sus­
tento y el de sus familias, para asistir á las clases de 
los establecimientos públicoe:

Considerando qne son* sin duda dignos de atención 
ios que i  fuerza de desvelog y sacrificios hacen aque­
llo» estudios de noche y con profesores particulares, 
dedicando á ellos las horas destinadas al descanso: 

Considerando que es notable el aproVechatniento 
con que hacen dicha carrera los que á la vez se de­
dican al estudio da las materias que comprende, ad­
quieren la práctica con el trabajo en que diariamente 
se ocupan:

Considerando que si á los que se presentan al in­
greso én las escuelas superioresse les dispensa la p re­
sentación, de documentos para probar que han hecho 
académicamente sus estudios preparatorios, no bay 
razón fundada para no hacer extensiva esta gracia á 
los que quieran pertenecer á una escuela de categoría 
inferior:

Visto, lo informado por el director de la escuela su­
perior de agricultura, y de acuerdo con lo consultado 
por el Real Consejo de lastruccion pública, la Reing 
(Q. D. G.) se ha dignado resolver que los aluipnos 
que han>ufrido ej exámen de ingreso en la escuela de 
maestros de obras, aparejadores y agrimensores de 
que habla el citado director, pueden continuar suá 
estudios, y que en lo sucesivo se liaga la misma dis­
pensa de documentos á los que quieran seguir la ex­
presada carreia.

De Real órden lo digo ó V. I. para su iuteligencia y 
efectos consiguientes. Dies guarde á V. 1. mucho.» 
años. Madrid 7 de Noviembre de 1865.—Vega de A r- 
mijo.—Señor director general de Instrucción pú­
blica.

VARIEDADES.

LA CREACION ANIMADA.
POR EL ILMO. SBÑOR DB BOUILLERIE, OBIRPO DE 

CAECASONA.

ÍEll A s n t i a . .

SI águila Reina de ¡os aires.— Las potottades del 
siglo.— El águila romana.— E l orgullo.— Las al­
mas contemplativas.— San Juan .— La ascensión 
dcl Salvador.— Jesucristo arrebató su presa como 
ei águila ántes de remontarse ál citlo .— Él re ju ­
venecimiento del águila.— Regeneraciop por Je­
sucristo.— Donde fs lá  el euerpo .se reúnen las 
águilas,— La Iglesia. —La E ucaristía .— La d is­
puta del Santísim o Sacram ento.— l a s  almas que 
oran en torno del tabernáculo.

I.
Cuando Dios, preguntando al santo varón Job, ex­

pone ante sus miradas todas ias maravillas de la crea­
ción, le dice: «¿Se alza acaso á tu  mandato el águila á 
tanta altura?, Numquid ad  praeep tum  tuUm elecabi- 
tu r  aqutia (l).D  n

Dios, .que dispensa á todas las criaturas la incompa­
rable variedad de sus dones, ha querido distinguirá) 
águila entre todas las aves por la sublimidad de su 
vuelo. La extensión de sus anciias alas la 'Nostiene en 
lo más alto fie los cielos, donde parece reinar; por so 
belleza y su fuerza, el águila es la Reina de Jos aires. 
Ora diríais que juguetea entre los rayos del sol, ora 
que se bañg en ias nubes que ooultan ia tempestad. A 
veces, sin embargo, iiiende ei inmenso espacio y baja 
hasta nosotros; pero el águila sólo liega á la tierra pa­
ra arrebatar y despedazar su presa; es el símbolo del 
poder humano que, explendente de gloria y empuñan­
do el rayo, sólo se da á conocer al mundo por sus san­
grientas victorias y sus eetragoi.

«Por esta razón, dice San Gregorio, el profeta Eze- 
quiíl compara á Nabucodonosor con el águila con las 
alas estendidas.» Y más adelante, cuando Dios entregó 
á Roma el imperio del mundo, se vió á las legiones 
romanas seguir al águila que las guiaba á la conquista 
del universo.

U.
jPero qué pocas veces se eleva el hombre por el po­

der y ia fuerza sin dejarse seducir por el orgullol Así, 
pues, la Santa Escritura se sirve igualmente de) sím­
bolo del águila para designar el alma orgollosa, la 
cual, pareciéndose al águila, se complace eo fijar su 
morada en la cima de Jos montes y de los escarpados 
peñascos... «Pero, exclama el Señor por boca del pro­
feta Jeremías; aunque tu  nido esté tan alio como el 
del águila, sabré arrancarte de él (2).» Oigamos el 
mismo lenguaje repetido por otra voz: uEI Señor hu­
milla á los soberbios y exalta á los huauldes (3).» Es 
la voz de María, es Ja voz de ia humtldu paloma. 
Las águilas son arrancadas del nido dondo se com­
placía su orgullo, y la paloma es elevada sobre ios co­
ros da los ángeles.

III.
Si consideramos tan sólo el vuelo de esta noble ave 

que por mandato del Criador sube majestuosamente 
hácia el cielo, que desdeña los sitios bajos de ia tier­
ra, y cuyos altivos y penetrantes ojos no se cierran an­
te el sol (4), el águila es entónces para nosotros la

(1) Job XXXIX, 27.
(2) Jer. XLIX, 16.
(3) Luc. I, 52.
Ul.

imágon de ^as alnias grandes y santas que no saben 
gozar (os bienes terrenales, que con el Apó.stol San 
Pahíó co’n versan ya en los cielos (5), y que, 'glnrió.<ías 
y trasformadas un dia, contemplarán la luz de Dios en 
su luz.

Di'is'Cont'étdpIbfba' el arrbbamientó 'dé estas a^maa, 
añadfe San Gregorio (6), éuando' hacia á Job esta pre­
gunta: «¿Se elevarán por tu mandato las águilas?» (7) 
Y ea éfecto, nuestros propios esfuerzos serian siem­
pre impotentes, si el soplo de la divina gracia no nos 
levantara para llevarnos al cielo.

' ¡En vos esperaré, pues. Señor! «Los que esperan, 
dice el profeta Isaías, tomarán fas alas del ágiüJa, 
correrán sin fetigarsé y andarán sin cansarse jamás.» 
jAh! ¡cómo me tranquiliza este pensamie..to! L t cien­
cia que hincha no dá alas, sino únicamente vuestra 
gracia y vueálrá'miséricordia', Dios mió, porque p er- 
deis la sabiduría de IdS'sSbios, reprobáis la prudencia 
de los prudentes (8)j y trasforraais on águilas á los 
que esperan en vos. No os pido. Señor, el orgullo del 
águila, el orgullo de un talento vano y de una gloría 
falaz, sino el vuelo del águila para cohtemplaros.

IV.
Nadie meréció más en ia tierra ser comparado al 

águila que el EvabgelisU San Juan, y por esta razón 
es el símbolo qué nuertros sagrados libros le atribuyen 
y que le asigna la Iglesia.

San Gregorio hace resaltar como una sublime ana­
logía entre el ave que fija sus ojos en el sol naciente 
y el Apóstol que'penetra con su mirada la insondable 
profundidad de! Verbo. Y San Agustín explica también 
por qué Sao Juan es éiitre los EVangelistas eí que se 
eohipara 'a! águila. «Es, dice, porqué su predicación 
se eléva á ün grádoraás elevado qúe los demás, yele- 
va con ella nuestros corazoues. Lo.s otros tres Evao- 
gdlístas parecen más bien quedarse al nivel de ja tie r­
ra con el Dios hecho hombre, é insisten ménos en su 
divinidad. Pero Juan, como si ie pesara el andar, cla­
mando á nuestros oídos desde ia primera palabra de 
su Evangelio, alza el vuelo, y sube notan sólo más allá 
d é la  tierra ydq.las regiones celestiales, sino sobre 
todos los co. os de las potestades invisibles hasta qua 
liega á Aquel por quien todo lué lieeho y lo proclama 
con estas palabras: «En el principio era el Verbo, 
y el Verbo era én Dios y el Verbo era Dios.» (9).

O Juan, habías descansado en el cenáculo sobre el 
corazón del Divino Maestro; era el nido que babiais 
elegido, pero al salir de vuestro reposo, habéis podido 
decir como David: «He dormido y me he levanta­
do» (10). El águila se alzó de su nido y desplegando 
las alas, fué á perderse en los inefables decretos de la 
dignidad.

• i . .  Y .

San Gregorio compa-a al Salvador en el misterio 
de su ascensión con ei ave que sube hácia el cieiol 
pero añade Sap.Au^brqsio, el ave que recuerda la aa- 
ceósion de Jesucristo es principalmente ei águila que 
sólo busca los sitios .elevados, y sigue en Jo más alto 
de los aires sendas desconocidas para la mirada del 
hombre. (11)

El Salvador durante su vida mortal no hizo más que 
tocar ersUetq sin contraer ninguna de nuestras man­
cillas, sin aficionarse á nuestros bienes perecederos, y 
terminada Sü iuision, se volvió apresuradamente liácia' 
su pátria eéléstiál.

Pero hemos representado ai águila acercándose á 
la tierra tan sólo para arrebatar su presa; se apodera 
de ella y se ¡a lleva. También en esto, dice San Am­
brosio, se parece el Señor al águila, p irque así c»mo 
para apoderarse de la presa que codicia, ei águila 
elige un silió'elevado desde donde pueda lanzarse so­
bre ella, del mismo modo e! Salvador se suspendió 
pri'rüero d¿Í árbol de lá cruz, y desde alli con un fra­
gor de trueno y un áleteo terrible, fiió á arrebatar 
hasta enei fondo dé los infiéraos al hombre que el 
demonio t’éniá allí cautivo bajo su dominación. Lo 
hizo cautivo á Su Vez, y cargado de este noble despo­
jo, volvió á entrSr victorioso «n el cielo, según las 
palabras del Salmista: «Subisteis muy a lto , cauti- 
vásteis al cautiverio y cohuásteis de dones á los liom- 
brés.»

VI.
La coDsíante doctrina de San Pabló es oponer el 

hambre viejo, que es Adán, al hombre nuevo, que es 
Jesucristo. MÍ'éntraí no liemos sfdó regenerados por 
ia gracia perteiiecéraos al hombre viejo, y ei Após­
tol nos exhorta sin cesar á despojarnos de la vetustez 
de Adán para revestirnoá de J'ó.sucristo y entrar en 
pos de él en una vida enteramente nueva.

Los santos doctores apifcán hábituaimente á este 
prodigioso fenómeno de la'renóvaciou de nuestra alma 
por Jesucristo las pálabrós figuradas de David: «Tu 
juventud se renovaré como la del águila.» (12) «Ora 
sea óxácto este hecho dél rejuvenecimiento del águilá, 
dice sbbre este puoto San Agustín, ora no tenga más 
fundamento qué una creencia popular, és indadable 
ai ménos que la Sagrada Escritura le recuerda y no 
lo própone sm motivo á nuestra meditación. Hagamos 
abstraeciüD, jiües, de la exactitud del lieciio material, 
pero practiquemos exactamente ío que nos repre­
senta.»

Oigamos ahora á San Ambrosio: «Ál anunciarnos 
que nuestra juventud se renovará comp la del águila, 
el salmista profetizó la gracia del Bautismo. Ei águi­
la se rejuvenece en el sentido de que, despojándose 
de las plumas viejas, se engalana con nueras plumas 
Como con un trajé de juventud, y se parece en efecto 
entónces á sus polluelos, porque sus alas, inhábiles 
aún y sin esperiencia, deben ejercitarse poco á poco 
en vólarí

Del raisnii modo nuestros neófito», cuando se pre­
sentan al bautismo, sé despo.an d» la vetustez del pe­
cado) se visten con una santidad nueva y parecen re­
vivir al recibir la gracia dé la inmortalidad; así como 
el,águila se convierte en polluelo, nuestros neófitos se 
Iraslorman en niños. Sin embargó, añade e! raisraó 
Padre, noteníos que David no dice: «Vuestra juveu- 
tud se renovaré como la dei águila, porque sólo tenia 
á la visto un águila, aquella cuya juventud ,se renueva 
en nosotros. Nuestro Señor Jesucristo, que se rejuve­
neció en éfecté como el águila en él dia glorioso de la 
Resurrección.»

En vos tan sólo, Señor, puedo encontrar una juven­
tud inmortal, y vos solamente daréis á mi juventud el 
apoyo y la fuerza que necesita. Sed para mí como el 
águila que induce á sus crías é volar, que vuela sobre

(5) Philip. 111, 20.
(6) Moral. XXXI, 47.
(7) Job. XXXIX, 27.
(8) Isai. XXIX, J4.
(9) 1q Joan. VIH, 10.
(10 Ps. XIII, 6 ,
CU) Prov. XXX'iO.
(12) P». Ü I, 5.

ellas, estiendi las alas y las lleva .«iobro sus hombros. 
Voláis sobre .mí. Señor, cuando traéis á mi memoria 
vuestras doctrinas y virtudes sublimes, teníais suine 
mi vuestras alas cuando liaceis sentir á. mi corazou el 
suive lalor de vuestro ain t , y me ¡levareis s* b-e 
vuestros liviuos hombros cu an d o , arrebatado por 
vuestra gracia, iré apoyándome en elios á descansar 
eo la morada de la gloria.

YU.
«Los polluelos del águila lamen la sapgre, y en 

cualquier sitio donde liay un cuerpo iLuarto, sa lanza 
sobre él en seguida el águila.» (13)

Jesucristo recordó en su Evangtlío estas últimas 
palabras del l'bro de Job y se ias aplicó á sí propio. 
Deseando precaver á sus discípulos contra la apari­
ción de los falsos profetas y d? los falsos cristos, Íes 
exhorta á desconfiar de ios,que les digan: «El Crist# 
e*tú aquí ó alJá.—Pero ¿en'dónde estará al verdadero 
Cristo? «preguntan sus discípulos, y Jesús les con­
testa: «Donde esté el cuerpo, alli se reunirán las 
águilas.» (14)

Los santos doctores enseñan unánimemente que 
el cuerpo en torno del cual se reúnen las águilas es 
el del Hijo del Hombre. «Para determinar cuál es este 
cuerpe, dice sobre este punto San Ambrosio, forme­
mos ántés nuestras conjeturas sobre Jo que pueden 
ser ias águilas. Las águilas son iegurainent,e las a l­
mas justps que desprpciau.la tierra y aspiran ai cielo. 
¿.Nf hemos indicado ya el cuerpo cuya presencia 
atrae á las águilas? Josef. obtuyo de Pílalos el cuerpo 
de Jesucristo, y en seguida acuden iaságuilas á agru­
parse en torno quyo; sonMariade Cleofás, Maria Magr- 
dalena, María la Madre dol Salvador y todo el cojegio 
délos Aj^ástoles.» Y el mismo doctor tiene cuidado 
de añadir que el cuerpo d e , Jesucristo no es tan sólo 
el que se habia dignado tqmar durante su vida ¡mor­
tal coa forma parecida ¿ ia nuestra, sino también el 
cuerpo del que dijo: «Mi carne es verdaderameqte 
un alimento y mi sangre es verdaderamente uaa be­
bida.» (15)

Finalmente, San Ambrosio recuerda que el cuerpe 
místico de Jesucristo es la Iglesia, y que las águilas 
se reúnen en torne de ella póirque nunca faltó á la 
Iglesia la santidad, la ciencia ni nada de lo que eleva 
las almas.

Pero lo que atrae especialmente en ella á las águi­
las es ia presencia de la divina Eucaristía. Hé aquí la 
sangre que ¡amen las crias de las águilas, bé aquí el 
cuerpo que alimeata á las águilas.

En uno de los salones del Vaticano, donde la pin­
tura cristiana ha inscrito sas más hermosas obras, 
contemplad un momento esa página, bella y sublime 
entre todas, que se llama la D isputa del Santísim o  
Sacramento.

En ia parte superior del cuadro los ángeles y los 
santos forman dos arcos radiantes que rodean al Pa­
dre Eterno, y toda aquella augusta asamblea contem­
pla en éxtasis la humanidad santa del Salvador, glo­
riosamente sentado entre su precursor y su madre 
Es la representación del cielo... Pero bajad después la 
mirada. Debajo del cielo se ve la Iglesia—la Iglesia en 
su más elevada msnifesUcion, la Iglesia con una sola 
idea, la adoración, el amor, la glorificación del San­
tísimo Sacramento. En el centro la divina Hostia apa­
rece sobra ei altar, y á cada lado están agrupados en 
círculo los personajes más santo» é ilustres de la Igle­
sia: aqui los grandes doctores que han sido eu antor­
cha por su elocuencia y por su ciencia; allá ios poetas 
y los artistas que la han adornado magnificamente con 
las produecíóDés de su géoio, Agúitin, Gerónimo, 
Tdmás de Aquino, Buenaventura, y con ellói y cerca 
de ellos, udidos en igual respeto y en el mismo culto. 
Bramante, Rafael y Dante. Todos celebran á un tiem­
po el Sscramenlo que está sobre todos los cánticos de 
alabanza, todos adorau bajo el velo al que los ángeles 
y ios saqtos contemplan en su gloria. La Iglesia y el 
cielo se u n ^ ,  y el punto donde converge todo es «1 
sagrado cuerpo de Jesucristo.—Donde está ei cuerpo 
se reúnen las águila».

Salgo del Vaticano, y léj«s, muy lójos, de los ex- 
pléndores de la ciudad e terna , entro en una pobre 
iglesia de aldea.—AHi, cerca de un modesto tabef-' 
nácnlo están en oraeíon algnnas almas sencillas. No 
tienen ciencia ni génío, 7 sin embargo esas humildes 
criaturas tienen alas para volar hácia Dios. jQué can­
dor y qué pureza d e  vidal |Quó autor ai prójlmol ¡Qué 
santo desprecio de ias cosas terrenales y qué arroba­
miento hácia laa cosas ceU stesl.... Divina Eucarislia, 
adorándoos y amándoos han llegado á ser iguales á ias 
águilas.-¡DoBde está el cuerpo sa reúnen Jas águi­
las (16)1
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Mferesdo de Bf adrld.
anTRADO P ú *  LAS PUERTAS EN EL M A Dtt ATEb

10781 arrobas de trigo.
892 arrobas de harina de idem.

5138 arrobas dé carbón.
UO vacas que componen 48881 iibrai^de peso.
568 carneros que hacen 13571 fibras de peso.
240 cerdos degollados que hacen libras de pe­

so 51831.

REAL o b s e r v a t o r io  DE MADRID.
Observaciones meteorológicas del dia 17 de Noviem­

bre de 1865.

Pascios ».i ««TlCÜLOS AL POR MATOI T MENOR HN BL 
eiA  DS ATEft.

Reales vellón 
arroba.

Cuarto
ibra

Carne de vaca. . . 53 i 56 26 i 36
Id. de carnero. . 23 4 24 26 á 39
Id. de cordero. . .  . 9 á » s á *
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 51
Despojos de cerdo. . . 9 i » 0 á »
Tocino añejo. . . . 90 i 94 30 á 28
Id. íresoo, . .. . a i » 0 i »
Id. en'cañé.I a s . /ar. . 73 á 74 • 9 i »
Lomo..................' .  . . i* i » 45 i 50
Jamoo. ....................... i24 i 134 51 i 60
Aceite............................ 63 á 66 18 á 20
Vino.............................. 36 á 44 12 i 14
pan de dos libras. .  . 
Gan»nzos....................

B á t 11 i 13
44 á 64 á 2 18

Judtós, . . . . . . . 26 i 34 i  1 16
Arroz. . . . . . . . 30 i 38 10 i 12
leq te jfs ................., 19 i 23. 8 4 14
Carbón. . . . . 7 i 8 B i u
Jabón. 62 64 21 9 23
Pjtataz................. ... 5 i 6 2 4 3

nBcioa DQ CRANOs ai;i tu lóSRCADO DR ATM .

' Trigo. . . . . . . . de 315 ¿ 42 Rs.  vn.
Cebada. . . . . . . . , de 22 i 25 Id.
Aigarrobe. . , . . . de » R 22 lé

13) Job. XXX, 30.
14) Malt. XXIV, 28,
15) Joan, VI, 56.
16) tfatt.X X IV ,28.

UORAS.

6 ra.
9 m. 

12.. . . 
3 lar... 
6 tar... 
9 noch.

l l f
I g - ' l

713.30
713.78
713,42
712,80
712.94
713,60

T K H P E R A T U R A  E S  

C R A D Ü S .

Reaumur Centlgr,

■l®,2 
5®,7 
8»,2 
8®,O 
6® 3 
6®,7

5®, i 
7®,! 

10®,S 
10®,7 
7»,4 
7®,4

Direc-
cioi^del
viente.

N. E.
N. E., 
S.E.. 
S. E. 
S.E.. 
S.E..

Estado
del

cielo.

Nubes,
Idem.
Idem.
idem.
Idem.
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempe:atura máxímaial so l.. 
Temperatura míainaa del dia. 
Evafmracion en las 24 horas.. 
Lluvia en id. i d . ......................

0,6
0,0

12®,6 
23‘,1 

5®,8

15®,7 
28',§ 
7“,2

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Segun los partes recibidos, ayer ha llovido 

la Coruña y Segovia.
en

DIRECCION GENERAL DE OPERAaONKS 
o e o q r A f i c a s .

0 B8KRTACIONES METEOROLÓCIOAS DEL DIA 17  DR 

n o t i b u b r i  d k  1 8 6 5 .

Localidad

Altar* b«- 
rométrieft á 

y «1 9 l-  
▼•1 d«l mar 
«8 miliin»' 

trefl.

Tei8p«— 
ratara 

n  ifi»* 
dos e«B>

l«fl.

Dlr««- 

doa dal 

▼iaaU.

Faarn.

dal

T<Ml«.

Eilod»

dd

tilla.

Madrid á las 
9 de Ir m. - 772,6 7.1 N.N.E. Calma. Nubes.

Fond«M pRiblleoa.

CAMBIO AL CONTADO.

Pabllcads.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. S  id . .  .  

Títulos Jal 3 p .§  dilArido 
Inscripciones en el Gran 

Libro. . . . . . . . .
Material del Tesoro p re- 

ferentecon intere.? . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participc.1 legos converti­

bles ó 3 p. g ...............
Idem del 4 y SporlOO. . 
Deuda araortizanle de pri­

mera, da  se............. ...
Idem araortízabla de se­

gunda idem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de é i 
2000 rs. con 6 por 100; 
de ínteres anual. . . .<

ACCIONES DB CARRETERAS 
OKNBRALBS, 3  P , g  ANUAL

Emisión de í . '  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200o rs. , . . 
Idem de 1.* de Junio di

1851, de á 2000 rs, . 
Idem do 31 de Agosto do

1852, de i  2000 rs . . 
Idem ds 9 de Marzo de

1855, procadéute de la 
de 13 de Agosto de 
1852, de é 2000 rs . . 

Idem 1. ' de Julio de 1886 
d e í  2000 fs . . . . : 

Acciones de Obra.» públi­
cas de 1.® de Joño da 
1858....................

38-65,50 y 55

ffo  j» « b IÍM d o .

D
35-50

Del Canal de Isabel II, de 
de ÍOOO rs . SOjOanuil 

Obligaciones del Estado 
para Subvenciones de 
ierro-carriles. . 

Acdones d e l Banco de 
Bspáña................

20-10

91-50

B
»

84-00

7 4 - 5 0

•i

AN U N aO S.
DICCIONARIO DE TEOLOGIA 

del abate Bergier, Canónigo da Paris y consejero de 
la Real familia de Luis XV.

Segunda versión española bajo la dirección dei doc­
tor Monescilio: consta do cuatro tomos en fólio. Al

Soner á la venta los escasos ejemplares que existen 
e la edición ha creído su dueño hacer una gran re­

baja, y al intento ha señalad* el precie de 120 rs. por 
cada ejemplar en lugar de 180 á que se vendía.

Dirigirse á los señores Moya y Plaza, libreros ea 
esta corte , calle de Carretas, núm tro 8.

(377.—5 V.)

BANGO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalte y 

marques de Ceballos, própíétRrios
Viue-presidente: D. Antonio Aparisi y Gnijarro, 

diputado á Córtes y pronieterio.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general; D. Federico de Salido y Baidea, 

propietario.
Director adjunto; D. José Mur yVilanova, abogadie 

y ‘própietarfo.
Capital ingresado: rs. vn. 8 9 . 0 9 9 , 8 3 3 , 8 8 .
Esta compañía es ia única en su ciase que excluye 

terminantem ente de sus estautos toda operación 
cada en el crédito personall; coloca su capital sobre 
gyrantia  material positiva; intervienen en las opera- 
síones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por téf- 
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que rqné- 
Vale al 9,38 dal año.

Dirección general: ca.lede San Agus 'n, 3.
(N.® 3 3 2 .- 2  p  B.)

ESPECTACULOS._______
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las oclio y media.—5 ru n o  el Tejedor.— El lio Pablo 
ó la edococfon.—Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho,— 
eonquista de M adrid.

É dilor responsable, D o n  M a n u e l  d e  T o m a s .

Imprenta de T ^ o ,  SUv*. 47,,cW rto bájo.

Ayuntamiento de Madrid




